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“Ahora bien, el punto principal 

de lo que venimos diciendo es 
que tenemos tal sumo sacerdote, 
el cual se sentó a la diestra del 
trono de la Majestad en los cielos, 
ministro del santuario, y de aquel 
verdadero tabernáculo que 
levantó el Señor, y no el hombre” 
(Hebreos 8:1, 2). 


سد 


ÉL CENTRO DE 


uando estalla una crisis importante en algún lugar 
del mundo, es probable que el presidente de los 
Estados Unidos se encuentre en un lugar especial: 
la Sala de Crisis. 

Ubicada en algún lugar debajo del Ala Oeste de la 
Casa Blanca, esta sala de conferencias de unos 500 metros 
cuadrados es un centro 
de información secreta 
las 24 horas, los 7 días de 
la semana. 

Equipada con la más 
reciente tecnología de 
comunicaciones, la Sala 
de Crisis es un “centro de 
gestión de inteligencia” 
administrado por el 
Consejo de Seguridad 
Nacional y se utiliza para 
monitorear crisis importantes en el país y en el extranjero, lo 
que permite al presidente y a sus asesores tener el mando y el 
control en tiempo real de todas las fuerzas estadounidenses 
en todo el mundo. 

Sin embargo, aún más segura que la Sala de Crisis es 
una sala de seguridad ubicada debajo del Ala Este de la 
Casa Blanca. Llamada Centro Presidencial de Operaciones 
de Emergencia (PEOC, por su sigla en inglés), este búnker 


elestie 


subterráneo reforzado sirve como centro de comunicación 
especial en tiempos de crisis extremas, como en el caso de un 
ataque nuclear. 

El PEOC se construyó durante la Segunda Guerra Mundial para 
Franklin D. Roosevelt como un punto de evacuación para cualquier 
ataque mortal contra el Comandante en Jefe. Durante los ataques 
del 11 de septiembre, por ejemplo, los líderes gubernamentales de 
alto rango fueron evacuados de sus oficinas al PEOC, construido 
para resistir el impacto directo de una ojiva nuclear. 


Y y ۳ Y 
La crisis cosmica 

¿Sabía usted que el gobierno celestial una vez cayó bajo 
ataque, poniendo en peligro la seguridad de todo el universo? 
Por influencia del ángel más poderoso, llamado Lucifer, se 
desencadenó una rebelión contra el reino de Dios, que explotó 
como una reacción nuclear en cadena y amenazó con destruir la 
armonía perfecta del cielo. 

Esta guerra cósmica finalmente se extendió a la tierra, 
donde Lucifer, ahora identificado como Satanás, el adversario, 
sedujo a los primeros seres humanos a adherirse a su revuelta 
contra el cielo. 

Sin embargo, a Dios esto no lo tomó por sorpresa. 

Desde la “Sala de Crisis” del universo, el Creador puso en 
marcha sus operaciones para salvar a la humanidad de los engaños 
mortales del diablo y para poner fin al mal, al dolor y a la muerte 
para siempre. 


El tema central de este conflicto es el pecado, al que la Biblia 
define como el espíritu de anarquía y la violación de la ley de Dios 
(1 Juan 3:4). El pecado, que separa a las personas de Dios (Isaías 
A 59:2) y conduce a la muerte (Romanos 6:23), debe ser conquistado 
Después hubo una gran batalla para salvar al Planeta Tierra y a su gente de la destrucción eterna. 
en el cielo: Miguel y SUS ángeles La Biblia revela que, desde que el pecado entró en el 
luchaban contra el dragón; universo, el enfoque principal de Dios ha sido eliminar de su 
: creación esta plaga catastrófica. Asentado en su trono en el 
y luchaban el dragón y sus centro supremo de operaciones celestiales, trabaja para salvar a 
ángeles; pero no prevalecieron, toda la humanidad, ¡y eso lo incluye a usted! Este centro, Pea 
: : en el núcleo mismo del universo, se llama el “santuario” celestia 
NISE halló ye lugar pere ellos (Hebreos 8:2), el último “templo” (Apocalipsis 7:15). 
en el cielo. Y fue lanzado fuera ¿Qué revela la Biblia sobre este santuario? ¿Por qué Dios 
el gran dragón, la serpiente امس‎ los als que SS un este F 
. ZA: iseño divino en la tierra? ¿Cuáles son los significados detrás de 
antigua, que se llama diablo los sacrificios y de los servicios del santuario terrenal? ¿Cómo 
y Satanás, el cual enga ña al se relaciona el mensaje del santuario con la profecía bíblica 


mundo entero; fue arrojado a del tiempo del fin? ¿Se debe reconstruir el santuario hebreo 
lata e SE en Jerusalén para dar paso al Anticristo? Y, ¿de qué manera se 
a tierra, y SUS angeles tueron relaciona el santuario bíblico con la obra salvífica de Cristo en su 


arrojados con él. vida hoy? 
¡Todas estas preguntas tienen respuesta! Sus ojos 
—Apocalipsis 12:7-9 están a punto de abrirse a uno de los secretos bíblicos más 


extraordinarios, aunque muchas veces relegado: la verdad sobre 
una sala de crisis celestial donde el líder del universo, Dios, 
trabaja día y noche para salvar su vida. 
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urante la era de la Guerra Fría, se construyó a fuerza 
de explosiones un escondite cavernoso en piedra 
verde sólida cerca de Blue Ridge Summit, Pennsylvania. 
Estaba equipado con dos 
depósitos subterráneos, una 
central eléctrica, suministros de 
alimento y varios edificios para dar 
cabida a cientos de trabajadores 
en tiempos de guerra. 
El gobierno de los Estados 
Unidos creó este extenso 
“Pentágono subterráneo”, conocido 
como el Complejo Raven Rock 
Mountain, para garantizarle al 
Departamento de Defensa un lugar 
remoto a fin de reagruparse en 
caso de que un arma nuclear destruyera el Pentágono, la sede 
militar de la nación en Arlington, Virginia. En caso de un ataque 
catastrófico, se podría trasladar a los funcionarios rápidamente 
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Este capítulo le brindará 
una visión general del 
templo en la tierra. El 
próximo capítulo explicará 
el significado más 
profundo del santuario y 
sus servicios. 
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sántuarios 
EN EL TIEMPO 


a esta “sede alternativa de gobierno” y reanudar las operaciones 
para defender a los Estados Unidos. 

Hace unos 3,500 años, al otro lado del planeta, Dios le 
ordenó a Moisés, el líder del pueblo hebreo, que construyera un 
templo en el desierto. El plano que Dios le dio se basaba en el 
santuario celestial, y seguía el modelo de su sede de gobierno, 
aunque a menor escala. 

Pero el Señor no necesitaba un escondite terrenal porque 
el santuario celestial corría peligro de ser destruido. No. Este 
templo fue diseñado más bien para albergar la presencia de 
Dios y revelar su plan de salvación por medio de un panorama 
tridimensional. El santuario del desierto y los otros templos 
hebreos que vinieron a continuación revelan el deseo del Señor 
de eliminar la barrera entre Dios y la humanidad causada por el 
pecado, para que él pudiera acercarse una vez más a nosotros. 

¿Cómo era este primer santuario terrenal? ¿Cómo se hizo? 
Dios, ¿realmente moraba en un edificio? ¿Qué muebles se 
colocaron adentro? ¿Y qué servicios se llevaban a cabo adentro? 

Descubrámoslo juntos... 


El tabernáculo del desierto 


Después de que Dios liberó al pueblo hebreo de la 
esclavitud de Egipto, no lo llevó inmediatamente a la Tierra 
Prometida. Lo condujo primero al desierto, al Monte Sinaí, 
donde se asentó temporalmente. ¿Por qué? Estos excautivos 
habían perdido gran parte de su conocimiento de Dios y 
necesitaban conocer sus planes para llegar a ser una gran 
| nación, una nación que ayudaría a revelar su amor por el mundo 
y a salvar a la humanidad del pecado y de la muerte. 

Mientras los hebreos vivían en estas llanuras desérticas, 
Moisés a menudo subía la montaña para encontrarse con Dios 
y recibir mensajes para el pueblo. Un día, el Señor dijo:“Di a los 
hijos de Israel que tomen para mí ofrenda; de todo varón que la 
diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda” (Éxodo 
25:2). El pueblo debía llevar metales preciosos, lino fino, pieles 
de animales, aceites, especias, incienso y piedras preciosas para 
este propósito: 


“Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio 
de ellos” (v. 8). 


Y así como Dios le dio a Noé un plano para construir el 
arca, también le dio a Moisés un diseño divino para construir 
un santuario en la tierra. “Conforme a todo lo que yo te 
muestre, el diseño del tabernáculo, y el diseño de todos sus 
utensilios, así lo haréis” (v. 9). Esta estructura terrenal era una 
miniatura simplificada que seguía el modelo de “copias de 
las cosas del cielo” es decir, el santuario celestial de Dios (ver 
Hebreos 9:23 y 24, NTV). 


Una respuesta sincera 


Desafortunadamente, el pueblo se rebeló contra Dios 
justo después que Moisés recibió estos planos, por lo que el 
tabernáculo no se construyó de inmediato. Pero en última 
instancia el pueblo respondió felizmente a la solicitud de 
Dios, trayendo grandes cantidades de oro, plata y otros 
materiales caros necesarios para construir esta morada 
terrenal para la presencia del Señor. 

Cuando los constructores evaluaron todos los materiales 
que se llevaban para el proyecto, se sorprendieron: 


“El pueblo trae mucho más de lo que se necesita 
para la obra que Jehová ha mandado que se 
haga. [...] Así se le impidió al pueblo ofrecer más; 
pues tenían material abundante para hacer toda 
la obra, y sobraba” (Éxodo 36:5-7). 


Esa intensa devoción indicaba su disposición a servir a 
Dios. La Biblia también explica que Dios dotó especialmente a 
ciertas personas con habilidades artísticas para construir esta 
estructura. 


“Bezaleel y Aholiab, y todo hombre sabio 

de corazón a quien Jehová dio sabiduría e 
inteligencia para saber hacer toda la obra del 
servicio del santuario, harán todas las cosas que 
ha mandado Jehová” (Éxodo 36:1). 


Entonces, ¿cómo era este santuario sagrado? 
٠ 


El santuario del desierto se construyó como un edificio 
transportable porque los hebreos pasarían muchos años como 
nómadas en viaje a la Tierra Prometida. 

Esta estructura de tienda de campaña era un rectángulo 
que tenía aproximadamente 16 metros de largo, 5 metros de 
ancho y 5 metros de alto. La madera de acacia dura y densa 
que se encuentra en los alrededores del Monte Sinaí se usó 
para gran parte del edificio y los muebles. Para las paredes, se 
colocaron tablas recubiertas de oro sobre basas de plata. Las 
capas de cortinas hechas de lino fino, pelo de cabra, pieles 
de carnero y de tejón formaban el techo y le daban al edificio 
protección contra los elementos. 

La tienda interior se dividía en dos compartimentos: el Lugar 
Santo y el Lugar Santísimo. Una cortina pesada y elaboradamente 
tejida separaba estos dos compartimentos entre sí; pendía 
de cuatro pilares cubiertos de oro, estaba confeccionada con 
colores vivos (azul, púrpura y escarlata) y bordada con dibujos 
de querubines. Fue concebida como una representación 


deslumbrante de los verdaderos ángeles ministradores que 
sirven a Dios en el santuario celestial. 

Alrededor del perímetro del santuario había cortinas 
que formaban un atrio de 46 metros de largo por 23 metros 
de ancho, lo que evitaba que personas y animales entraran 
accidentalmente en el espacio sagrado. La altura de las cortinas 
era lo suficientemente baja como para que la gente pudiera ver 
el santuario, pero solo se permitía la entrada por una puerta, 
un portón con cortinas en el extremo este. 


Al entrar al atrio del santuario, el primer mueble con el 
que un israelita se encontraba era el altar del holocausto. Este 
cuadrado hueco cubierto de bronce tenía unos 2.3 metros de 
largo y ancho y 1.4 metros de alto. Tenía una rejilla sobre la que 


se quemaban los sacrificios de animales, y se hicieron utensilios 
para ayudar a los sacerdotes en su trabajo. Un 
sobresalía de cada esquina e € 


> 


bronce pulido contenía agua, y los sacerdotes la usaban para 
lavarse antes de servir en el altar o en el tabernáculo. 


Los muebles del Lugar Santo 


La entrada al santuario era una gruesa cortina hecha de 
hilo azul, púrpura y escarlata. Colgaba de cinco pilares hechos 
de madera de acacia bañada en oro y se sostenía con cinco 
basas de bronce. Dirigía a los sacerdotes al compartimento 
llamado Lugar Santo. 

En el Lugar Santo había tres muebles, Al lado norte 
estaba la mesa de los panes de la proposición (“el pan de la 
Presencia”). Estaba hecha de madera de acacia recubierta en 
oro y medía 92 centímetros de largo, 46 centímetros de ancho, 
y 69 centímetros de alto. En su parte superior había dos bordes 
de molduras doradas con forma de coronas. Dios instruyó 
a Moisés: “Y pondrás sobre la mesa el pan de la proposición 
delante de mí continuamente” (Éxodo 25:30). 

En el lado sur del Lugar Santo había una gran menorá, 
una lámpara de siete brazos hecha de oro macizo. Tenía copas 
de oro para contener el aceite de oliva y las mechas que se 
hacían “arder continuamente” (Éxodo 27:20); los siete brazos 
estaban bellamente decorados con flores. El candelabro 
pesaba unos 34 kilos y aportaba luz en la habitación cerrada. 

Frente a la cortina que separaba el Lugar Santo del Lugar 
Santísimo estaba ubicado el altar del incienso. También estaba 
hecho de madera de acacia cubierta de oro. Este mueble 
vertical y rectangular medía 46 centímetros de ancho y de 
profundidad y 92 centímetros de alto. Al igual que con 
la mesa del pan de la proposición, el altar del incienso 
tenía molduras doradas con forma de coronas alrededor 
del borde superior y, como el altar del holocausto, sus esquinas 
estaban rematadas con cuatro cuernos. Se quemaba incienso 


diariamente en este pequeño altar ante el Señor, cuya presencia 


estaba detrás del velo en el Lugar Santísimo. 


Los muebles del Lugar Santísimo 


Detrás de la cortina de separación se encontraba 
el espacio más sagrado del tabernáculo, llamado Lugar 
Santísimo. Este santuario interior era el lugar principal donde 
se manifestaba la presencia de Dios. El Lugar Santísimo era una 
habitación cuadrada de aproximadamente 5 metros de alto, 
ancho y largo. El sumo sacerdote entraba en él una vez al año 
en el Día de la Expiación. 

Solo había un mueble en el Lugar Santísimo: el arca del 
pacto. Este cofre estaba hecho de madera de acacia recubierta 
de oro por dentro y por fuera. Era de un metro con quince 
centímetros de largo, 69 centímetros de ancho, y 69 centímetros 
de alto. Se hizo una tapa de oro macizo para la parte superior 
llamada propiciatorio. 

Montadas a cada lado del cofre había figuras de dos 
ángeles dorados, querubines alados que miraban hacia el 
propiciatorio, en donde aparecía la presencia de Dios y le 
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hablaba al sumo sacerdote. Estos representaban a dos 
ángeles concretos ubicados al lado del trono de Dios en el 


cielo (ver Isaías 6:1, 2). civiles y ceremoniales detalladas se colocó “al lado del arca del 
Se sujetaron anillos de oro a los costados del arca por pacto” (Deuteronomio 31:26). 
donde se deslizaban largos postes con el fin de levantar y Unos seis meses después de que Dios se reunió con 
transportar el arca. Moisés, concluyó la construcción del tabernáculo. Moisés lo 
Dentro del arca se colocó un gran tesoro: las tablas de inspeccionó cuidadosamente para asegurarse de que siguiera 
piedra de los Diez Mandamientos, escritas por el dedo de el modelo que había recibido del Señor. El libro de Éxodo 
Dios. Posteriormente se colocó la vara del sumo sacerdote concluye entonces con la nube brillante de la presencia de 
Aarón dentro del arca, junto con un pequeño recipiente de Dios que desciende sobre el templo, mostrando su bendición 
maná, el pan con el que Dios alimentó milagrosamente a los y aprobación: 


israelitas. El “libro de la ley”, un pergamino que tenía leyes 


“Entonces una nube cubrió el tabernáculo de 
reunión, y la gloria de Jehová llenó el tabernáculo. 
Y no podía Moisés entrar en el tabernáculo de 
reunión, porque la nube estaba sobre él, y la gloria 
de Jehová lo llenaba” (Éxodo 40:34, 35). 
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Las vestiduras del sumo sacerdote 


El Señor eligió a la tribu de Leví para que sirviera en el 
santuario, una señal de honra por su fidelidad, en contraste 
con los muchos otros hebreos que habían caído en la 
idolatría y habían adorado al becerro de oro (ver Éxodo 
capítulo 32). Inicialmente, el hermano de Moisés, Aarón, 
ofició como sumo sacerdote, y los hijos de Aarón sirvieron 
como sacerdotes, mientras que el resto de su tribu ayudaba a 
cuidar el tabernáculo. 

Los sacerdotes vestían prendas especiales hechas 
de lino blanco, tejidas en una sola pieza. Así como 

Moisés se quitó las sandalias cuando se encontró 

con Dios en la zarza ardiente, los sacerdotes 

se quitaban las sandalias cuando servían en el 

santuario. El lavado cuidadoso antes de entrar al 
santuario indicaba la importancia de eliminar toda 
contaminación exterior antes de acercarse a la santa 
presencia del Señor. 

Junto con la prenda de lino blanco, el sumo 
sacerdote también llevaba prendas adicionales, unos de 
los trabajos artesanales más bellos de la época. Llevaba 
una túnica azul, tejida en una sola pieza con campanas 

y granadas de oro que decoraban el borde inferior. 
Sobre la túnica se colocaba un “efod” sin mangas, más 
corto, con dos correas de hombro bordadas en oro con 
dos piedras de ónice, en las que estaban escritos los 
nombres de las 12 tribus de Israel. El efod también estaba 
ceñido con una faja hecha del mismo material. 

La parte más sagrada y exquisita de la vestimenta del 
sumo sacerdote era un pectoral que colgaba de los hombros 
con un cordón azul. Se encastraron doce piedras en esta 
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EL 
cuerpo 


Y LA 


Jesús y muchos autores del Nuevo Testamento usaron el 
templo y su temática como una herramienta de enseñanza para 
varias verdades espirituales importantes que perduran hasta 
nuestros días. 


5 S Dios quiere que 
n miem کہ‎ de su pueblo trate su cuerpo 
con el mismo cuidado que se suponía que 
debían tener los sacerdotes al cuidar el 
tabernáculo terrenal, protegiéndolo 
de todo pecado y contaminación. “¿O 
ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el 
cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1 Corintios 
6:19, 20; ver también 1 Corintios 3:16, 17). 


naplo. Jesús también 
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j TFA ion su cuerpo con el templo. Dijo: 


“Destruid este templo, y en tres dias lo 
levantaré. Dijeron luego los judíos: En 
cuarenta y seis años fue edificado este 
templo, ¿y tú en tres días lo levantarás? 
Mas él hablaba del templo de su 
cuerpo. Por tanto, cuando resucitó 
de entre los muertos, sus discípulos 


e -se acordaron de que había dicho esto; y 


creyeron la Escritura y la palabra que Jesús 
había dicho” (Juan 2:19-22). 


e Las Escrituras explican 
que, así como el antiguo templo debía ser un 
medio para enseñar el plan de salvación, 
el cuerpo de Cristo, la iglesia, debe 

servir como santuario en el mundo de 
hoy. “Vosotros, pues, sois el cuerpo 
de Cristo, y miembros cada uno en 
particular” (1 Corintios 12:27). “Así que 
ya no sois extranjeros ni advenedizos, 
sino conciudadanos de los santos, y 
miembros de la familia de Dios, edificados 
sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, 
va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien 
vosotros también sois juntamente edificados para morada de 
Dios en el Espíritu” (Efesios 2:19-22, ver también 1 Pedro 2:5). 


vestimenta, que además tenían inscritos con los 
nombres de las 12 tribus. Dios explicó: “Y llevará Aarón 
los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del 
juicio sobre su corazón, cuando entre en el santuario, 
por memorial delante de Jehová continuamente” 
(Éxodo 28:29). 

Finalmente, el sumo sacerdote llevaba un turbante 
o corona blanca con una lámina dorada en la parte 
delantera grabada con las palabras “Santidad a Jehová". 


Los servicios diarios y anuales 
Dos servicios principales conformaban la obra 
del santuario: un servicio diario y un servicio anual. 
El servicio diario consistía en un holocausto por 
la mañana y por la tarde de un cordero de un año, 
que simbolizaba el compromiso diario de Israel con el 
Señor. Todo cordero sacrificado debía ser “sin defecto” 


(Éxodo 12:5), que representaba al Mesías perfecto 
que sería ungido en su apogeo para ser el Cordero 
de Dios. El servicio diario también incluía la ofrenda 
de incienso en el altar de oro y otras ofrendas por los 
pecados individuales y las fiestas especiales. 

El servicio anual, llamado el Día de la Expiación 
(Yom Kipur), era el servicio final y el más sagrado del 
año ceremonial. Solo en este día se le permitía al sumo 
sacerdote, una vez al año, ingresar al Lugar Santísimo. 
Se requería mucho cuidado y preparación antes de 
que el sumo sacerdote pudiera estar ante la presencia 
de Dios frente al propiciatorio. Los que esperaban 
afuera del santuario oraban fervientemente por una 
bendición divina sobre la obra del sumo sacerdote. 


A RUS PEA MS.‏ مک ات تل U‏ رت EK CFR DSA‏ ہے 


Otras estructuras del templo 


El templo de Salomón. Mucho 
después de que los israelitas 
se establecieran en la Tierra 
Prometida, el rey David quiso 


, r construir una estructura más 
. . 2 
ت‎ E imponente, permanente y 


magnífica para el santuario. 

Pero debido a que David era 
un hombre de guerra, Dios eligió a su hijo Salomón para 
construirlo (Ver 1 Crónicas 28:1-6). Este era mucho más 
grande y estaba decorado de forma más elaborada. Los 
muebles también eran más grandes y cuantiosos. Este 
templo se mantuvo durante unos 400 años y finalmente 
los babilonios lo destruyeron en 586 a. C. 


El Templo de Ezequiel. Este templo 

nunca se construyó, sino que 

el profeta Ezequiel describió lo 

que vio en visión (ver Ezequiel, 

capítulos 40 al 42). La intención 
A %* era que se construyera después de 
| que el pueblo de Dios regresara 

del cautiverio de Babilonia, pero 

nunca se materializó por completo porque ellos nunca 
cumplieron los requisitos de Dios. Es interesante el hecho 
de que los arqueólogos hayan descubierto varias puertas en 
antiguas ciudades de Judea que coinciden con las puertas 
descritas en la visión de Ezequiel. 


AE ON OPE د ےر‎ NAO? Y PUE TI XM AA ہے‎ 


v v v v v 


El templo de Zorobabel. Después del 
cautiverio babilónico, los judíos que 
regresaron a Jerusalén construyeron 
una versión más humilde del templo 
de Salomón (ver Esdras capítulos 4 y 
5). Se encontraron con la resistencia de 
5ے‎ enemigos cercanos, pero Zorobabel, el 
gobernador, finalmente logró construir 
un nuevo edificio de menor calidad que el de Salomón. Además, 
el Lugar Santísimo estaba vacío, porque el arca del pacto, 
según algunas fuentes, estaba escondida en una cueva cerca de 
Jerusalén para que no la encontraran. Este templo, que a veces 
se lo menciona como el Segundo Templo, estuvo en pie durante 
unos 500 años hasta la época de Herodes. 


El templo de Herodes. Durante el 
reinado de Herodes el Grande (circa 
73-4 a. C.), un rey de Judea, vasallo 

de Roma, el Segundo Templo fue 
renovado y ampliado. Considerado 
una obra maestra de los grandes 
proyectos de construcción de Herodes, 
la ampliación se construyó en el Monte 
del Templo, una plaza que cubría 144,000 metros cuadrados, el 
equivalente a 29 campos de fútbol americano. En el año 70, las 
legiones romanas, bajo el mando de Tito, sitiaron Jerusalén y la 
conquistaron. Destruyeron la ciudad y el Segundo Templo, como 
Jesús había predicho, 


Cuando Jesús salió del templo y se iba, se 
acercaron sus discípulos para mostrarle los edificios 
del templo. Respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo 


esto? De cierto os digo, que no quedará aquí piedra 
sobre piedra, que no sea derribada. 


7 


کے 


A‏ سپ 
اک 


—Mateo 24:1,2 _ 
a 


El significado del santuario y su propósito 


Cuando Dios le ordenó a Moisés que construyera el 
tabernáculo, su propósito no era crear una ubicación alternativa 
para el gobierno celestial. El Señor descendió para revelar el 
camino de la salvación, una manera en la que se pudiera eliminar 
el pecado y la humanidad pudiera reunirse con el Creador. 

Pero ¿cómo es que el santuario y sus servicios dieron a conocer 
este plan? ¿Qué significados más profundos hay detrás de esta 
representación terrenal de la realidad celestial? A continuación, 
descubrirá más sobre cómo el templo y sus servicios detallan y 
magnifican el plan de Dios para salvar a la humanidad. 
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ecibió la Medalla de Honor del Congreso por 
sacrificar su vida por los demás. 

El 3 de septiembre de 1950, en el fragor del 
combate durante la Guerra de Corea, el sargento mayor Travis 
Watkins y treinta de sus soldados se vieron rodeados por 
combatientes enemigos después de ser separados de otras 
fuerzas armadas estadounidenses. 

Dado que los suministros vitales se estaban agotando, 
Watkins primero estableció un perímetro y luego cruzó a las 
líneas enemigas para buscar comida y municiones. Le dispararon 
tres veces al rechazar un avance enemigo, pero siguió luchando. 

Luego Watkins fue atacado por cuarta vez y el disparo lo 
paralizó de la cintura para abajo. Pero se negó a abandonar, y 
siguió combatiendo, e incluso rechazó alimentos y agua, para 
que más soldados pudieran sobrevivir. Finalmente, el sargento 
mayor ordenó a sus hombres que se retiraran mientras él 
se quedaba atrás para poder cubrir el escape de 
ellos. Travis Watkins dio su vida para que otros per 
i 


pudieran vivir. 

Si bien los soldados como Watkins 
cosechan nuestra admiración por sus 
heroicos actos de guerra, la Biblia 


کی 


WA SUPREMO : 


ہج 


eleva nuestra vista hacia otra batalla y hacia un héroe que hizo el 
sacrificio supremo para rescatar a millones de personas. La Biblia 
dice que esta guerra comenzó en el cielo, pero que finalmente 
se extendió al planeta Tierra. Las fuerzas del mal, lideradas por 
Satanás, ahora buscan conquistar a toda la raza humana (ver 
Apocalipsis 12). 

Pero ya se había puesto en marcha una operación de 
rescate, una operación diseñada para vencer el mal y poner fin 
al pecado y al sufrimiento humano para siempre. La sede de 
este esfuerzo de rescate es el santuario celestial, el centro de 
mando del Señor. 

En el fragor de este conflicto entre el bien y el mal, el hijo 
de Dios entró voluntariamente en el mortal campo de batalla 
para rescatar a la humanidad. Jesús se adentró valientemente 
en la línea de fuego para salvar a la gente del asedio del diablo 
y pagó el precio máximo. 

Dios describió vívidamente la obra de Jesús por 
medio del diseño divino del santuario terrenal, un 
modelo como el que se encuentra en el cielo, y 
sus dos ceremonias: un ritual diario y otro 
que tenía lugar una vez al año. Mediante 
estos servicios, podemos entender mejor 


di ® AA AT VARIADAS KO 2 EKA YS IO 


dos fases importantes en la misión salvífica de Cristo. En la un cordero sin defectos para este sacrificio, que representaba 
primera fase, veremos cómo Cristo atravesó las puertas del “la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha 
infierno para salvar a la raza humana. y sin contaminación” (1 Pedro 1:19). 
En este capítulo, nos centraremos en los rituales diarios En cuanto a las ofrendas por el pecado, había diversas 
del atrio y del Lugar Santo donde descubriremos una variaciones del ritual. Cuando un israelita pecaba, esa persona 
ceremonia que comenzaba con un sacrificio. o el jefe de su familia, 
llevaba una ofrenda de 


Los servicios sacrificiales sacrificio al santuario, 


Se realizaban varios tipos de servicios en el santuario. a menudo un cordero, 
Básicamente, se presentaban tres ofrendas sacrificiales: لد‎ Se مس سام‎ 
1) los holocaustos u ofrendas quemadas, que expresaban con el sacerdote en la 


adoración y dedicación; 2) las ofrendas por el pecado, puerta del tabernáculo. A 


que representaban la confesión y la reconciliación por los Luego ponía las manos 
sobre la cabeza del 


peada moteri deom TIN reacties 
Se hacían ofrendas en nombre de toda la congregación Pecados, transfiriendo como la Pascua, 

o individuales. Generalmente, como sacrificio se ofrecía un simbólicamente la culpa los sacerdotes o el 

animal sin defecto y “limpio”, al animal. Luego, con su pueblo podían comer 

según las instrucciones . propia mano, degollaba al la carne del animal 

de Dios. Habitualmente, EH animal. En este momento, A TS ES e 

el animal era ün ۰ el sacerdote recogía parte Si no coméis la carne 
de la sangre y la aplicaba del Hijo del Hombre, 
en cada uno de los cuatro y bebéis su sangre, 
cuernos del altar del : éis vida en 


sacrificio. El sacerdote 
luego descuartizaba el 
animal y llevaba la grasa 
para quemarla en el altar 
del sacrificio; esta grasa 
representaba el pecado 
(Salmo 37:20), que se 
consumía en el fuego. 
Mediante la aplicación 
de la sangre sobre los 
cuernos del altar (Levítico 
17:11), el sacerdote hacía 
expiación por el pecador; 
el pecado era perdonado. 
Este ritual significaba que 
la persona se arrepentía 


vos tros” (Juan 6:53). 


cordero, una cabra o un toro, pero si alguna familia era voluntariamente del 
sumamente pobre, podía llevar una paloma, una tórtola o pecado, y también que era 
incluso harina. necesario derramar sangre 

Dos veces al día, todos los días del año, un (muerte) para la expiación. 
sacerdote ofrecía una ofrenda quemada por la mañana Para algunas 
y por la tarde de un cordero de un año en nombre de ofrendas por el pecado, el sumo sacerdote llevaba parte de la 
toda la congregación. Estos sacrificios simbolizaban el sangre animal al Lugar Santo y rociaba la sangre ante el velo 
compromiso de Israel con Dios y su dependencia del futuro donde, justo del otro lado, estaba el arca del pacto, que tenía 
sacrificio del Mesías prometido, “el Cordero de Dios, que los Diez Mandamientos, la ley que había sido transgredida. Este 
quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). Solo se aceptaba acto reforzaba la verdad de que los pecados eran transferidos 
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de la persona culpable al santuario. Temporalmente, el santuario 
almacenaba la culpa de los pecadores. 


El servicio del santuario revela que Dios ama 
profundamente a la raza humana y que se toma en serio la 
naturaleza destructiva del pecado. Pero ¿qué es el pecado? La 
Biblia lo define como rebelión contra la ley de Dios.“Todo aquel 
que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es 
infracción de la ley” (1 Juan 
3:4). Los israelitas conocían F 
bien la importancia de la 
ley de Dios; no solo se la 
expresó a ellos desde el 
monte Sinaí (Éxodo 20:1- 
21), sino también la grabó 
con su propio dedo en 
dos tablas de piedra, que 
se colocaron dentro del 
arca del pacto en el Lugar 
Santísimo. 

Los israelitas 
también conocían bien 
la consecuencia de violar 
la ley de Dios. El pecado 
nos separa de Dios, quien 
da vida. “Pero vuestras 
iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios” 
(Isaías 59:2); “porque la paga del pecado es muerte” (Romanos 
6:23). ¿Quién ha pecado? “Todos pecaron” (Romanos 3:23). El 
santuario y sus servicios revelaban el plan de Dios para eliminar 
la culpa de los pecadores y así ponerlos en armonía con él. 


La humanidad no puede pagar la pena por el pecado y 
obtener la vida eterna. Por lo tanto, Dios proveyó un camino 
para salvar este abismo de muerte sin esperanza, mediante la 
muerte sacrificial de Jesús, quien “murió por nuestros pecados” 
(1 Corintios 15:3). Jesús eligió ser nuestro sustituto, morir en 
nuestro lugar, porque, como lo ilustra el ritual de la ofrenda por 
el pecado, “sin derramamiento de sangre no se hace remisión” 
(Hebreos 9:22). 

La Biblia dice que podemos ser “justificados gratuitamente 
por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús, 

a quien Dios puso 

como propiciación por 
medio de la fe en su 
sangre” (Romanos 3:24, 
25). La palabra griega 
para “propiciación” es 
hilastérion, que se refiere 
al propiciatorio en el 

arca del pacto. Sobre el 
propiciatorio y entre los 
dos querubines estaba la 
presencia visible de Dios. 
Debajo del propiciatorio y 
dentro del arca del pacto 
estaban las dos tablas de 
los Diez Mandamientos. 
Entre la presencia de Dios 
y la ley de Dios estaba 

el propiciatorio, un puente de gracia que conectaba a la 
humanidad con la divinidad: Jesús. 

Mediante la muerte de Jesús en nuestro lugar, se 
cumplieron los requisitos justos de la ley, lo que permitió que 
la humanidad se reuniera con Dios. En el sacrificio amoroso 


de Cristo, se unieron la ley inmutable de Dios y la gracia 
compasiva. “La misericordia y la verdad se encontraron; la 
justicia y la paz se besaron” (Salmo 85:10). Una escritora 
cristiana describió bellamente de esta manera lo que 
Jesús ha hecho por usted: 


“Cristo fue tratado como nosotros merecemos a fin 
de que nosotros pudiésemos ser tratados como él 
merece. Fue condenado por nuestros pecados, en 
los que no había participado, a fin de que nosotros 
pudiésemos ser justificados por su justicia, en la 
cual no habíamos participado. El sufrió la muerte 
nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida 
suya. Por su llaga fuimos nosotros curados (Isaías 
53:5)” (El Deseado de todas las gentes, p. 16). 


El sacrificio diario de un cordero en el atrio del 
santuario era un recordatorio constante de la clave 
central en el plan de salvación: la muerte de Jesús 
en la cruz por nuestros pecados. Los sacerdotes 


ofrecían estos sacrificios como símbolos de un día 
futuro cuando Cristo moriría como nuestro sustituto. 
Su muerte ocurrió “una vez"“en 
la consumación de los siglos”; 
porque “se presentó” “por 


el sacrificio de sí mismo 


POR QUÉ SOLO 


lesús 


PODÍA SER EL 


DE 


¿Cuál es la diferencia entre que Cristo muriera por 
nosotros o que alguien más muriera por nosotros? Al fin y al 
cabo, muchos a lo largo de la historia han dado la vida por 
los demás en actos de amor abnegado. ¿Por qué tenía que 
ser Jesús? Un ángel sin pecado, ¿no podría haber muerto 
por nosotros? 


Si hubiera pecado, no podría 
haber sido nuestro sustituto. La Escritura nos dice 
repetidamente que el animal para el sacrificio en 
el servicio del santuario debía ser “sin defecto” 
(Levítico 4:3, 23, 28). Todos los seres humanos, 
excepto Jesús, han pecado. Solo Jesús, por sus 
propios méritos, fue capaz de ser nuestro sustituto 
y asumir el castigo de nuestros pecados. 


(ver Juan 1:1). Él es quien nos creó. 
También creó la ley, un reflejo escrito de su carácter 
(Juan 1:2, 3). Dios es el dador de vida y el legislador, 
y es el único capaz de otorgar el don de la vida 
eterna a un pecador. “En él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres” (Juan 1:4). Un ángel no 
podría ser nuestro sustituto porque, al igual que 
nosotros, los ángeles son seres creados; no tienen 
vida en sí mismos. 


Jesús se convirtió en 
nuestro sustituto al hacerse humano. Dejó la gloria 
del cielo y tomó “forma de siervo” (Filipenses 2:7). 
“Que por amor a [nosotros] se hizo pobre, siendo 
rico, para que [nosotros] con su pobreza fu[léramos] 
enriquecidos” (2 Corintios 8:9). Solo Jesús entendía 
plenamente la condición humana. De modo que 
solo él podía servir como nuestro sumo sacerdote. 


Cristo, como miembro de la Deidad y también de 
la familia humana, no solo es el ejecutor de la ley sino 
también su creador; él tiene la capacidad y el derecho de 
concedernos la vida eterna. Lo hizo, no al cambiar su ley, 
sino al cumplirla (Mateo 5:17).“Alaben la misericordia de 
Jehová, y sus maravillas para con los hijos de los hombres 
(Salmo 107:31). 
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para quitar de en medio el pecado”; “Cristo fue ofrecido una 
sola vez para llevar los pecados de muchos” (Hebreos 9:26-28). 
En Jesús, todos los símbolos de los servicios sacrificiales se 
cumplieron literalmente. 


pasos en el altar del holocausto y antes de entrar al edificio 
de la tienda. 

Se les ordenaba a los sacerdotes que se lavaran las manos 
en la fuente de bronce del atrio, entre el altar y la entrada al 
Lugar Santo. Antes de entrar “en el tabernáculo de reunión, se 
lavarán con agua, para que no mueran; y cuando se acerquen 
al altar para ministrar, para quemar la ofrenda encendida para 
Jehová” (Éxodo 30:20). 

¿Por qué? Las personas contaminadas por el pecado no 
pueden vivir en la presencia de Dios. Para reforzar esta verdad, 
los sacerdotes debían lavarse antes de entrar al santuario del 
Señor. Lavarse en la fuente también simbolizaba la purificación 
interna del corazón de los sacerdotes antes de acercarse a 
Dios. El mismo concepto se representa mediante el ritual 
cristiano del bautismo, cuando un creyente es sumergido 
en el agua: el nuevo cristiano simbólicamente muere a su 
antigua forma de vida y resucita a un nuevo camino con Jesús. 
“Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por 
el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos 
por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida 
nueva” (Romanos 6:4). 


significado espiritual significativo para cada creyente en 
la actualidad. 

Desde la entrada del Lugar Santo, la mesa del pan de 
la proposición estaba ubicada al lado derecho (norte). Tenía 
doce panes sin levadura, que se reemplazaban cada día de 
reposo. El pan era dedicado a Dios y luego los sacerdotes se 
lo comían. 

El pan simboliza la Palabra de Dios, la Biblia. Cuando 
Satanás tentó a Jesús en el desierto a convertir las piedras 
en pan, Cristo respondió: “Escrito está: No sólo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” 
(Mateo 4:4). La Biblia es la Palabra escrita de Dios y por medio 
de ella somos sustentados espiritualmente. Así como los 
sacerdotes comían el pan de la proposición en el santuario, 
el cristiano debe participar de la verdad celestial mediante 
el estudio de la Palabra de Dios. Así como regularmente 
necesitamos participar del sustento para vivir, diariamente 
comemos la Palabra de vida de Dios.”El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy” (Mateo 6:11). 


Hacia el lado sur del Lugar Santo se encontraba 
el candelabro de oro, con un eje principal y seis ramas 
laterales, con un total de siete lámparas. Estas lámparas se 
alimentaban de aceite de oliva puro y eran la única fuente 
de luz para el Lugar Santo. Los sacerdotes nunca debían 
permitir que esta luz se apagara (Éxodo 27:20). 

En primer lugar, el candelabro representaba a Cristo, 
quien dijo:*Yo soy la luz del mundo” (Juan 8:12). En 
segundo lugar, el candelabro representaba al pueblo de 
Dios, que debía reflejar la luz de Jesús al mundo. Jesús 
dijo: “Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada 
sobre un monte no se puede esconder. Así alumbre 
vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en 
los cielos” (Mateo 5:14, 16). El aceite en la lámpara también 
representaba el poder del Espíritu Santo para iluminar a la 
iglesia (ver Zacarías 4:2-6; 1 Samuel 16:13). 


El altar del incienso, hecho de oro, también estaba en el 
Lugar Santo, frente al velo (una tela tejida de azul, púrpura y 
escarlata) que separaba el Lugar Santo del Lugar Santísimo. 
Esto significaba que mientras los sacerdotes quemaban 
incienso frente al altar durante las horas de oración de 
la mañana y de la tarde, estaban velados de la presencia 
directa de Dios. Solo el sumo sacerdote debía traspasar el 
velo hasta el Lugar Santísimo y eso ocurría solo una vez al 
año, en el Día de la Expiación. 

El incienso debía hacerse especialmente para este 
servicio como “incienso perpetuo delante del Señor” (Éxodo 
30:8, LBLA). El “incienso perpetuo” era un recordatorio de 
cómo debemos acercarnos diariamente al Señor en oración a 
ofrecer nuestras peticiones ante su trono (ver Hebreos 4:16). 
Aunque el altar del incienso estaba ubicado en el Lugar 
Santo, también estaba asociado con el servicio del Día de 
la Expiación del Lugar Santísimo (ver Levítico 16:12, 13; 
Hebreos 9:4), donde el sumo sacerdote ofrecía oraciones 
ante Dios. El dulce perfume del incienso que se elevaba 


ریم 


Cristo 


EN EL 


santuario 


El santuario está estrechamente 
identificado con Cristo. Cada ritual apunta a 
su obra para la salvación de la humanidad. 
Hasta los aspectos físicos del santuario se 
relacionan con Jesús, como se revela en los 


siguientes versículos de las Escrituras: 


La puerta de ingreso al 
santuario. “Jesús le dijo: Yo 
soy el camino, y la verdad, y 
la vida, nadie viene al Padre, 
sino por mí” (Juan 14:6). 


El cordero sacrificial. “El siguiente 
día vio Juan a Jesús que venía a 
él, y dijo: He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del 
mundo” (Juan 1:29; ver también 

1 Pedro 1:19, Apocalipsis 5:12 y 

1 Corintios 5:7). 


El candelabro. “Otra vez Jesús 


El altar del incienso. “Por lo 

cual puede también salvar 
perpetuamente a los que por él se 
acercan a Dios, viviendo siempre 
para interceder por ellos” (Hebreos 
7:25; ver también Romanos 8:34). 


El sumo sacerdote. “La cual tenemos 
como segura y firme ancla del 
alma, y que penetra hasta dentro 
del velo, donde Jesús entró por 
nosotros como precursor, hecho 
sumo sacerdote para siempre según 
el orden de Melquisedec” (Hebreos 
6:19, 20). 


4444444 
11 les habló, diciendo: Yo soy la luz 
del mundo; el que me sigue, no La gloria de la Shejind. “Seis días 
andará en tinieblas, sino que después, Jesús tomó a Pedro, a 
tendrá la luz de la vida” (Juan 8:12). Jacobo y a Juan su hermano, y 
los llevó aparte a un monte alto; 
El pan de la proposición. “Jesús les y se transfiguró delante de ellos, 
<> dijo: Yo soy el pan de vida; el que y resplandeció su rostro como 
— ۶ . z . و‎ 
=== a mí viene nunca tendrá hambre; el sol, y sus vestidos se hicieron 
=== y el que en mí cree, no tendrá sed blancos como la luz. Y he aquí 
jamás” (Juan 6:35). les aparecieron Moisés y Elías, 
hablando con él” (Mateo 17:1-3). 
La fuente y el agua. “En el último 
y gran día de la fiesta, Jesús se Todo el templo. “Respondió Jesús 
puso en pie y alzó la voz, diciendo: y les dijo: Destruid este templo, y 
رسکی‎ Si alguno tiene sed, venga a mî en tres días lo levantaré. Dijeron 


y beba. El que cree en mí, como 
dice la Escritura, de su interior 

correrán ríos de agua viva” (Juan 
7:37, 38; Ver también Isaías 55:1). 


luego los judíos: En cuarenta y seis 
años fue edificado este templo, ¿y 
tú en tres días lo levantarás? Mas él 
hablaba del templo de su cuerpo” 
(Juan 2:19-21). 


sobre el velo hacia la presencia de Dios representaba los 
fragantes méritos y la obra de Cristo, el gran Mediador que 
intercede por su pueblo, 


Los sacerdotes del santuario estaban “día tras día 
ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, 
que nunca pueden quitar los pecados” (Hebreos 10:11). Pero 
los sacerdotes terrenales simbolizaban una realidad mayor, 
ya que representaban la “figura y 
sombra de las cosas celestiales” 
(8:5), y eran “símbolo para el 
tiempo presente, según el cual se 
presentan ofrendas y sacrificios 
que no pueden hacer perfecto, en 
cuanto a la conciencia” (9:9). 

El ritual temporal de los 
sacrificios de animales era una 
“sombra de los bienes venideros” 
(10:1), “porque la sangre de los 
toros y de los machos cabríos no 
puede quitar los pecados” 

(v. 4). Existió solo “hasta el tiempo 
de reformar las cosas” cuando 
Cristo vino como “sumo sacerdote 
de los bienes venideros, por el más amplio y más perfecto 
tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de esta creación” 
(9:10, 11). Solo por la muerte de Jesús, el perfecto “Cordero de 
Dios”, podemos ser hechos justos delante de Dios. 

Cuando la mayoría de los líderes judíos rechazaron a 
Jesús, el Mesías, el Señor ya no reconoció el templo como 
su “casa” (ver Mateo 23:38). En ese momento se “cambiló] el 
sacerdocio” (Hebreos 7:12, NVI); los servicios ya no tenían 
el mismo significado sagrado a la vista del cielo. Cuando 
Jesús murió en la cruz, el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo, lo que significa que el sacrificio de Cristo había 


culminado y que cumplió el propósito del tabernáculo terrenal 
(ver Mateo 27:51). 

Después de que Jesús se ofreció a sí mismo como sacrificio 
por los pecados de la humanidad, ascendió al cielo y“se ha sentado 
a la diestra de Dios” (Hebreos 10:12). ¿Qué está haciendo ahora? 
“Jesús entró [al santuario celestial] por nosotros como precursor, 
hecho sumo sacerdote para siempre” (6:20). Solo cuando Cristo 
viniera a la tierra y fuera “semejante a sus hermanos” (2:17), 
cuando fuese “tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 
pecado” y pudiera “compadecerse de nuestras debilidades” (4:15), 
estaría plenamente capacitado 
para ser el “misericordioso y 
fiel sumo sacerdote en lo que a 
Dios se refiere, para expiar los 
pecados del pueblo” (2:17). En la 
muerte de Jesús en la cruz y en 
la resurrección posterior, vemos 
que él no solo vino como el 
Cordero sacrificial, ¡sino además 
se convirtió en nuestro Sumo 
Sacerdote en el santuario celestial! 

Ahora tenemos “un gran 
sacerdote sobre la casa de Dios” 
(10:21) y estamos invitados a 
acercarnos “con corazón sincero, 
en plena certidumbre de fe” 

(v. 22). Debido al sacrificio perfecto de Cristo, el sacerdocio 
terrenal dejó de existir. Ahora, por medio de nuestro sumo 
sacerdote celestial, podemos acercarnos “confiadamente al trono 
de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro” (4:16). 

El servicio diario del santuario terrenal simbolizaba el 
sacrificio de Cristo en la cruz por los pecados de cada persona del 
mundo. En el capítulo siguiente analizaremos el servicio anual, 
llamado el Día de la Expiación. Es una ceremonia que trasciende 
la salvación individual y apunta a la eliminación final de todo 
pecado del universo. 
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f arle a Israel cómo los 
había librado de la esclavitud egipcia. Pero también sirve como recordatorio de cómo Dios salva a 
la raza humana de la esclavitud del pecado. 

El apóstol Pablo enseñó que todo lo que los israelitas vivieron en el desierto ilustra 
simbólicamente cómo Dios desea salvar a todas las personas. “Y estas cosas les acontecieron como 
ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los 
siglos” (1 Corintios 10:11). El agobio del trabajo pesado de los hebreos bajo el rey de Egipto es una 
alegoría de nuestra esclavitud del pecado bajo el dominio de Satanás. Y al igual que Moisés liberó al 
pueblo judío de su esclavitud, Jesús vino a librarnos de la esclavitud del pecado, a aligerar nuestra 
carga y a darnos descanso (Mateo 11:28-30). 

Observe en el diseño del santuario estos paralelismos intencionales con el plan de salvación: 


d Solo se podía acceder al tabernáculo del desierto por una 
puerta, por la que una persona podía entrar al santuario y acercarse 
Y 1 - Y a la presencia de Dios. Del mismo modo, Jesús dice:“Yo soy la puerta” 
y (Juan 10:9). Solo hay una puerta de salvación a través de la cual 
podemos acercarnos a Dios: Jesús. Solo él es “el camino, y la verdad, 
y la vida” (Juan 14:6). 


Después de entrar al tabernáculo, lo siguiente que una 
persona vería era el altar, el lugar del sacrificio. El viaje de los israelitas 
de Egipto a la Tierra Prometida comenzó con un sacrificio: el cordero 
pascual (Éxodo 12:3-11). Del mismo modo, nuestro viaje al cielo 
comienza aceptando a Jesús como el Cordero de Dios sacrificado que 
quita el pecado del mundo. 


EE l mR Después del altar estaba la fuente donde los sacerdotes 
y se lavaban. Después de partir de Egipto, los hebreos pasaron por el 
رجہ‎ Mar Rojo. El apóstol Pablo dijo que esto era un símbolo del bautismo: 
۱ “Nuestros padres todos estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar; 
y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar” (1 Corintios 
10:1, 2). Del mismo modo, debemos nacer del agua y del espíritu de 
Cristo si queremos entrar en la Tierra Prometida celestial (Juan 3:5). 


pP ww Además, después del éxodo, Dios guio a los hijos de Israel a través del 
desierto durante cuarenta años. Durante el día, aparecía en un remolino de 
% nubes que protegía al pueblo del sol abrasador. Por la noche estaba dentro 

de de una columna de fuego, que daba luz y calor al campamento. “Y Jehová iba 


delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el camino, y 
de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen 
de día y de noche. Nunca se apartó de delante del pueblo la columna de 

nube de día, ni de noche la columna de fuego” (Éxodo 13:21, 22; ver también 
Deuteronomio 31:15). De igual manera, después de que Jesús se bautizó, el 


Santo vino sobre él y lo llevó al desierto donde permaneció durante 
ta días. Por lo tanto, la columna de fuego es un símbolo del bautismo del 
Espíritu Santo, que todo creyente necesita para guiar, proteger e iluminar su vida 


(ver Lucas 3:16). 


El mobiliario santo 


Luego, dentro del Lugar Santo, había tres muebles que, entre otros 
propósitos, destacan las disciplinas espirituales vitales para los creyentes de hoy. 


Los sacerdotes consumían el pan que estaba sobre 
la mesa del pan de la proposición y representa la 
Palabra de Dios. Jesús dijo:“No solo de pan vivirá 
el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios” (Mateo 4:4). Es vital para nuestro 
crecimiento espiritual leer la Biblia todos los días 
(ver Mateo 6:11). 


El humo del altar del incienso circulaba hacia el 
Lugar Santísimo y representa las oraciones de 
los creyentes (Apocalipsis 8:3). La oración es 
comunión con Dios, un proceso por el que un 
cristiano crece en la fe. 


El candelabro de siete lámparas alumbraba el Lugar 
Santo. Cristo dijo: “Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la 
luz de la vida” (Juan 8:12). Asimismo, los creyentes 
deben dejar que su luz brille como testigos de 
Cristo al mundo, ser buenos ejemplos y compartir el 
evangelio (ver Mateo 5:14-16). 


El arca del pacto 

Finalmente, dentro del Lugar Santísimo 
estaba el arca del pacto, también llamada 
el arca del testimonio. Esta contenía 

las tablas de los Diez Mandamientos, el 
sagrado tesoro nacional de los hebreos: 
su divina Carta Magna. Las tablas de 
piedra y las palabras grabadas en ellas 
eran un símbolo de Cristo, quien es 
nuestra Roca (Efesios 2:20) y la Palabra 
encarnada (Juan 1:1). Esa “roca era 
Cristo” (1 Corintios 10:4). 


Una palabra sintetiza la 
esencia del santuario: 


lesús 


Jesús es nuestro 


SUMO SACERDOTE 
Hebreos 8:1 


Jesús es nuestro 


(CORDERO 
Juan 1:36 


Jesús es la 


PUERTA 
Juan 10:9 


Jesús es el 


(GUA VIVA 


Juan 4:14 


Jesús es la 


LUZ peL MUNDO 
Juan 8:12 


Jesús es el 


PAN be VIDA 


Juan 6:48 


Jesús es el 


INTERCESOR 
Hebreos 7:25 


Jesús es la 


PALABRA, ta ROCA 


DE La ETERNIDAD 
Juan 1:1; Efesios 2:20 


a exposición a los desechos de alto nivel de radiactividad 
de las centrales nucleares puede matarnos en minutos. 
En dosis significativas, esta radiación ionizante daña 
el ADN, impidiendo que las células se repliquen y crezcan 
normalmente. Desafortunadamente, este material peligroso no 
desaparece de la noche a la mañana; el plutonio, por ejemplo, 
tiene una vida media de 24,000 años. 
La cantidad de este material que destruye vidas aumenta 
en aproximadamente 12,000 toneladas métricas cada año y 
encontrarle un lugar para poner todo eso se ha convertido en 
una gran crisis mundial. Si bien los científicos han sugerido una 
variedad de soluciones, ninguna de ellas está libre de riesgos. 
Algunos han sugerido enviarlo al espacio, pero un cohete 
cargado con material radiactivo que estallara en la atmósfera 
sería desastroso. Por lo tanto, por ahora, la mayoría cree que 
( nterrarlo bajo tierra es el mejor plan para la humanidad. 
: es algo así como los desechos radiactivos, pero 


proceso mediante el servicio 
diario del tabernáculo terrenal. 

h Mediante la sangre derramada 
چ‎ © deun sacrificio animal, 

f ' el pecado se quitaba 
j simbólicamente del pecador 
y se transfería al santuario. 

Pero ¿qué pasaba 
todos los pecados 
e ahora quedaban en 


desechos radiactivos bajo tierra, pueden estar temporalmente 
fuera de la vista, pero sigue siendo una amenaza. 

En este capítulo, aprenderá que el plan de Dios va más allá de 
eliminar temporalmente el pecado del pecador. Descubrirá cómo 
el Señor, algún día, purificará permanentemente el universo del 
pecado. No quedará ningún rastro letal, en ninguna parte. 


Una vez al año, se realizaba un servicio especial en el 
santuario terrenal para limpiarlo del pecado. Conocido como el 
Día de la Expiación, esta fiesta anual se utilizaba para ilustrar los 
pasos finales de Dios para limpiar el pecado del universo, 

La ceremonia tenía lugar en el otoño e implicaba el ingreso 
del sumo sacerdote al Lugar Santísimo. Tan importante era este 
ritual solemne que Dios le advirtió a Moisés: 


“Di a Aarón tu hermano, que no en todo tiempo 
entre en el santuario detrás del velo, delante del 
propiciatorio que está sobre el arca, para que no 
muera; porque yo apareceré en la nube sobre el 
propiciatorio” (Levítico 16:2). 


La purificación del santuario requería dos ofrendas: “tomará 
los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová, a la 
puerta del tabernáculo de reunión. Y echará suertes Aarón sobre 
los dos machos cabríos; una suerte por Jehová, y otra suerte por 
Azazel" (vv. 7, 8). 

El macho cabrío de Jehová era sacrificado y parte de su 
sangre era llevada al Lugar Santísimo “detrás del velo” y era rociada 
directamente “sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio” 
(v. 15) en presencia de Dios. Al hacerlo, la sangre, que representaba 
la sangre de Cristo, satisfacía las consecuencias de la ley 
quebrantada, de la que había una copia debajo del propiciatorio. 


Entonces el sumo sacerdote se retiraba reverentemente 
del Lugar Santísimo hasta que salía al atrio, donde ponía algo 
de sangre en los cuernos del altar, completando así su tarea de 
hacer expiación por el pueblo. 


Pero ¿cuál era el propósito del segundo macho cabrío, 
Azazel, llamado “el chivo expiatorio”? 

Cuando el sumo sacerdote salía del tabernáculo, 
simbólicamente llevaba sobre sí mismo todos los pecados 
que habían contaminado el santuario. A estas alturas, él ya 
había “acabado de expiar el santuario (o Lugar Santo y el Lugar 
Santísimo), el tabernáculo de reunión y el altar” (v. 20). Ahora 
se acercaba al chivo expiatorio. 


“Y pondrá Aarón sus dos manos sobre la 
cabeza del macho cabrío vivo, y confesará 
sobre él todas las iniquidades de los hijos 
de Israel, todas sus rebeliones y todos sus 
pecados, poniéndolos así sobre la cabeza 
del macho cabrío, y lo enviará al desierto 
por mano de un hombre destinado para 
esto” (v. 21). 


Todos los pecados que habían contaminado el santuario 
ahora se transferían a Azazel, que luego se lo alejaba del 
pueblo de Dios y se iba al desierto, donde moría. (Algunas 
tradiciones sugieren que al chivo expiatorio se lo ataba a 
un árbol y quedaba a merced de los depredadores). De esta 
manera, el santuario se purificaba del pecado y quedaba listo 
para servir a la congregación por otro año. 

Pero ¿a quién o a qué representa el chivo expiatorio? 
Algunos creen que cualquier criatura que cargue con el pecado 
debe representar a Cristo, ya que él “llev[ó] el pecado de 
muchos” (ver Isaías 53:12). Sin duda, es cierto que Jesús cargó 
con nuestros pecados, pero el contexto de Levítico 16 y otros 
pasajes muestran que el chivo expiatorio no podía simbolizar 
a Jesús. Si bien Cristo fue sacrificado por nuestros pecados, 
el chivo expiatorio no se sacrificaba, sino que lo llevaban al 
desierto. Este macho cabrío no cargaba vicariamente el pecado 
del pueblo, sino que se llevaba el pecado consigo. 

Además, el chivo expiatorio no moría como sacrificio, por 

lo que no podía purificar el santuario ni al pueblo, ya que “sin 
derramamiento de sangre no se hace remisión” (Hebreos 
9:22). De hecho, el santuario era purificado por la sangre 
del macho cabrío de Jehová antes de que el sumo 
sacerdote se acercara siquiera al chivo expiatorio, 
El chivo expiatorio en realidad representa a 
Satanás, que no carga con nuestros pecados ni 
los paga. El macho cabrío de Jehová, el que se 
sacrificaba, representa a Jesús, quien asumió 
nuestros pecados y pagó por ellos. Satanás 
será castigado, al igual que todos los 


demás pecadores no arrepentidos (Apocalipsis 20:12-15), por Dios responsabilizará a Satanás por introducir el pecado 
sus propios pecados, lo que incluirá la responsabilidad por la en su universo perfecto, que es lo que transmite el simbolismo 
existencia del pecado mismo y por tentar a la gente a pecar. de la transferencia del pecado al chivo expiatorio en el Día 
de la Expiación. Un día se llevará a cabo el juicio final, cuando 
Dios eliminará al enemigo de su pueblo y no volverá a tentarlo 
ni a acosarlo nuevamente. 


líderes de la iglesia primitiva se pr El Día de la Expiación también presenta tres fases del juicio 


COI, de Dios contra el pecado. 
diablo. Por ejemplo, Orígenes dijo: La primera fase trata de los que profesan ser seguidores 
z , 1 7 8 zje .s 

“El que se llama en [...] hebreo Azazel, de Dios (simbólicamente, la congregación de Israel). Cuando 
66۵30666020] lore 2 el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo, buscaba la 

> q 2 icaid expiación de los que esperaban afuera. En este momento 
caracterizó como 228 caido y aleccionador, el pueblo de Dios debía “afligi[r] sus almas” 
no obstante poderoso”. f (Levítico 16:31). Los pecadores no arrepentidos son juzgados 

en un momento posterior; como explican las Escrituras: 


DEL 


ACTUALMENTE? 


Se, ¿Qué sucedió con el arca del pacto? La exitosa película de 1981 “Los 
“Cazadores del arca perdida” es solo un ejemplo de la fascinación de la gente por 
encontrar este antiguo tesoro israelita. ¿Fue destruida? ¿Está escondida en una 
` x. | bóveda secreta en los Estados Unidos? ¿Está custodiada por una iglesia copta en 


3 a Etiopía? ¿O todavía está escondida cerca del Monte del Templo en Jerusalén? 
.ھ‎ ` La última vez que se menciona el arca en la Biblia es en 2 Crónicas 35:3, 
Ra durante el reinado del rey Josías. Las Escrituras detallan muchos otros recipientes 
y que fueron capturados por los babilonios durante la destrucción de Jerusalén por 


A parte de Nabucodonosor, pero no se menciona el arca. 
¿2% Algunos creen, según menciona en el libro no canónico de 2 Macabeos, que 


ES, eP profeta Jeremías recibió instrucciones de Dios de sacar el arca de Jerusalén 
ڪڪ‎ — És antes de que la ciudad fuera destruida y de esconderla en una cueva en el 
3 A 20 A Monte Nebo. Esto parece poco probable, porque en ese momento las fuerzas de 
A E Babilonia tenían a Jerusalén completamente sitiada. Es más razonable suponer 
ni ےجب کے‎ que Jeremías, con la ayuda de sacerdotes leales, escondiera el arca en una de las 


z a numerosas cuevas o túneles subterráneos de la ciudad. La ubicación del arca sigue 
سے‎ wT siendo uno de los mayores secretos de la arqueología hasta el día de hoy. 

Pero lo que realmente importa es que la ley de Dios esté escondida en 
سے‎ nuestro corazón, no dentro de una caja de oro y madera. 


Tres fases 
del Juicio Final 


I. El juicio del pueblo de Dios 
2. Eljuicio del milenio en el cielo 


3. La ejecución del juicio: 
La destrucción de todo pecado 
y pecador impenitente 


“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de 
Dios” (1 Pedro 4:17). 

La segunda fase es durante el destierro del chivo 
expiatorio al desierto, que simboliza el encarcelamiento 
de Satanás por mil años en la tierra desolada después de la 
segunda venida de Cristo. 


"Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave 
del abismo, y una gran cadena en la mano. Y prendió 
al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y 
Satanás, y lo ató por mil años” (Apocalipsis 20:1, 2). 


Durante este tiempo, los salvados están en el cielo. El apóstol 
Juan vio “tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron 
facultad de juzgar” (v. 4), y “serán sacerdotes de Dios y de Cristo, 

y reinarán con él mil años” (v. 6). Este juicio de los redimidos les 
permite revisar personalmente cómo Dios determinó quién se 
salva y quién se pierde. Todos los interrogantes tendrán respuesta 
y el pueblo de Dios estará satisfecho con las decisiones de él. 


La última fase del juicio que revela el Día de la Expiación 
es la “fase ejecutiva”, cuando el fuego castiga y destruye a los 
impíos y purifica la tierra. Así como Azazel era expulsado para 
siempre del campamento, el pecado será desterrado para 
siempre del universo. 


“Y vi un gran trono blanco y al que estaba 
sentado en él, de delante del cual huyeron la 
tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para 
ellos. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de 
pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritas en los libros, según sus obras. 
Y el mar entregó los muertos que había en él; 

y la muerte y el Hades entregaron los muertos 
que había en ellos; y fueron juzgados cada uno 
según sus obras. Y la muerte y el Hades fueron 
lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte 


27 


¿Quién b:‏ سے 
PONDRÁ fina: ۵۹‏ 


$ : voy y JÀ 
> sacrificio > 
رھ‎ Y ALA OFRENDA ed 


DE DANIEL 9:27? b 


Este versículo de la Biblia es muy año en que Jesús se bautizó, y el Espíritu Santo 
ii debatido entre los eruditos. El versículo lo ungió para su obra. 
5 5 ` ` 27 dice:“Y por otra semana confirmará La referencia en el versículo 26 a “el príncipe que 
یا : چو‎ e el pacto con muchos; a la mitad de ha de venir [y que] destruirá la ciudad y el santuario” 
AGA Ni la semana hará cesar el sacrificio y habla de un general romano llamado Tito, que 
سے و‎ la ofrenda”. ¿A quién se refiere este Cristo predijo que destruiría Jerusalén. El versículo MA 
2 pasaje? Algunos eruditos creen que el 27 luego vuelve a una explicación de la obra de ; 
۱ £ P libro de Daniel fue escrito por alguien que Cristo, y afirma que fue crucificado tres años 
Ph simplemente usó el nombre de Daniel y y medio después de iniciar su ministerio, “a la 
x escribió en el siglo Il a. C. alrededor de la época mitad” de esta “semana” profética. 
de Antíoco IV Epífanes, un gobernante Sin lugar a dudas, Jesús también 


griego. Señalan a Antíoco IV como el 
cumplimiento de Daniel 9:27, ya que en 
cierto momento Antíoco interrumpió 
los servicios sacrificiales judíos. 


estableció un pacto mediante su 

muerte en el Calvario. En el 

aposento alto, la Biblia dice: 
“Y Jesús] tomando la 


Pero esta postura se basa copa, y habiendo 
en una negación del dado o 
origen divino de gracias, les JA ; 
ید‎ las Escrituras y de dio, diciendo: 0 ` 
2 0 la creencia de que Bebed de ella [el ۹ ۱ 
7 Dios puede ver el futuro. fruto de la vid] todos; ال ھا‎ 


$ ۱ También ignora el testimonio porque esto es mi sangre 
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segunda. Y el que no se halló inscrito en el 
libro de la vida fue lanzado al lago de fuego” 
(Apocalipsis 20:11-15). 


Los servicios del tabernáculo apuntaban a la obra de 
Cristo no solo en la tierra sino también en el cielo. Observe 
cómo la Biblia describe el ministerio celestial de Jesús: 


“Y casi todo es purificado, según la ley, con 
sangre; y sin derramamiento de sangre no 
se hace remisión. Fue, pues, necesario que 
las figuras de las cosas celestiales fuesen 
purificadas así; pero las cosas celestiales 
mismas, con mejores sacrificios que estos” 
(Hebreos 9:22, 23). 


El Día de la Expiación apuntaba hacia adelante, a la 
eliminación del registro de pecados. En esencia, la obra de 
purificación es una obra de juicio de cada persona que ha 
reclamado la sangre del Cordero de Dios. Esa investigación 
debe ocurrir antes del regreso de Cristo, ya que, a su 
regreso, él “recompensar[á] a cada uno según sea su obra” 
(Apocalipsis 22:12). 

De hecho, en las Escrituras el lenguaje del juicio está 
conectado con el santuario y ambos son prominentes en la 
profecía. Libros como Ezequiel, Daniel y Apocalipsis hablan 


a menudo 
sobre el 
santuario 
y un juicio 
futuro. 

Daniel el 
profeta habló 
de un juicio en 
el contexto de un 
falso poder que se 
levantaría y hablaría 
“grandes cosas” contra 
Dios (Daniel 7:8). El Señor 
le reveló a Daniel la escena 
del juicio que tendría lugar 
cuando “fuer[a]n puestos tronos y 
se sent[ara] un Anciano de días” (v. 9). 
Entonces “millares de millares le servían, y 
millones de millones asistían delante de él; el Juez 
se sentó, y los libros fueron abiertos” (v. 10). Solo después 
de este juicio, en la sala del trono de Dios, este poder que se 
levantó contra Dios (al que Apocalipsis 13 llama “la bestia”) será 
destruido. Daniel explica que “mataron a la bestia, y su cuerpo 
fue destrozado y entregado para ser quemado en el fuego” 
(Daniel 7:11). 

Entre el momento en que Jesús ascendió al cielo después 
de su resurrección y se convirtió en nuestro Sumo Sacerdote 
(Hebreos 7:25) y su regreso a la tierra, la Biblia predice que un 
poder apóstata en la tierra intentará desviar la atención de la 
obra vital de Cristo en el santuario celestial. Aunque funciona 
como una ilustración temporal para los israelitas, el santuario 
terrenal todavía tiene importancia para la iglesia de Dios de 
todas las épocas y especialmente ahora en el tiempo del fin. 


El Día de la Expiación nos enseña verdades importantes 
sobre la muerte y el ministerio de Jesús en favor de los 
pecadores. Este servicio anual transportaba la mente de los 
creyentes hasta los eventos finales del gran conflicto entre 
Cristo, el Cordero de Dios, y Satanás, el chivo expiatorio. 
Explicaba la purificación final de la presencia tóxica del pecado 
en el universo y de aquellos que se niegan a arrepentirse y 
abrazar la salvación en Cristo. 

Pero ¿usted sabía que la Biblia en realidad predijo cuándo 
comenzaría este juicio? En el capítulo siguiente, estableceremos 
la fecha, una respuesta que se encuentra en la profecía más 
antigua de la Biblia. 
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olo ocurrió una vez. 
La Guerra de la Independencia marcó el único 
momento en que una potencia extranjera conquistó 
y ocupó la capital estadounidense. El incendio de Washington 
por parte de las fuerzas británicas durante la guerra de 1812 
fue una represalia por el ataque de Estados Unidos al puerto 
de Dover, a manos de los ingleses, en el Alto Canadá. 


El 24 de agosto de 1814, el mayor general Robert Ross 
mandó a las fuerzas británicas a prender fuego a muchos 
edificios militares y del gobierno estadunidense, incluyendo 
el Capitolio y la Casa Blanca (conocida en ese momento como 
la Mansión Presidencial). Sin embargo, solo un día después 
de que comenzara el ataque, una fuerte tormenta eléctrica 
ayudó a apagar los incendios. También generó un tornado 
que mató a varias tropas británicas. Después de sufrir graves 
pérdidas entre sus fuerzas y barcos, los británicos se vieron 
obligados a retirarse. 

Después de “la tormenta que salvó a Washington”, los 
estadounidenses recuperaron su ciudad capital después 


de 26 horas. En la actualidad todavía se pueden ver marcas del 
incendio en algunas paredes de la Casa Blanca. 

El santuario terrenal de Dios se quemó dos veces hasta 
los cimientos. 

Sucedió por primera vez en la época del profeta Daniel, 
cuando Nabucodonosor, el rey de Babilonia, conquistó 
Jerusalén y destruyó el templo de Salomón en algún momento 
alrededor del 587 a. C. 

La segunda vez ocurrió en el año 70 cuando el general militar 
y futuro emperador romano, Tito, sitió Jerusalén y destruyó el 
Segundo Templo, también conocido como el Templo de Herodes. 
Cada año los judíos todavía lloran la destrucción de ambos 
templos durante Tisha B'Av, un día de ayuno. 

¿Sabía usted que la profecía bíblica predijo que el mismo 
poder que persuadió a Babilonia y a Roma a destruir los templos 
terrenales posteriormente atacaría al cielo e intentaría ocupar la 
posición de Jesucristo en el santuario celestial? 

En este capítulo, a medida que exploremos la profecía más 
antigua de la Escritura, usted descubrirá el importante lugar que 
ocupa el santuario de Dios en la batalla entre el 
bien y el mal. Aun cuando una cruel 
potencia mundial reclame 
el dominio, Dios 
sigue dirigiendo 
esfuerzos para 
rescatar a la 
humanidad del 
pecado. Gracias 
al santuario, 
podemos ver que la 
justicia y la bondad 
de Dios serán 
revindicadas ante 
el universo, 


Para comprender 
mejor este 
capítulo, le 

recomendamos 
que lea 
Daniel 8 y 9. 


El santuario en la profecía 


Mientras el Primer Templo, el que construyó Salomón, 
estaba en ruinas, el profeta Daniel recibió varias visiones de 
Dios que describían escenas futuras del santuario celestial. 
(Recuerde, el santuario terrenal era una representación del 
santuario celestial). Y así como el sacrificio diario en la tierra 
les señalaba a los hebreos que el Mesías moriría por sus 
pecados, el Día de la Expiación anual apuntaba a otra de las 
obras en la misión de Jesús para redimir a la humanidad: la 
obra final del Sumo Sacerdote en el santuario celestial. 

En una de estas visiones extraordinarias, Daniel vio un 
carnero con cuernos desiguales que se proyectaba hacia 
el oeste, el norte y el sur, y conquistaba a todas las bestias 
que encontraba (Daniel 8:3, 4). El ángel Gabriel apareció 
más tarde y le explicó al profeta: “En cuanto al carnero que 
viste, que tenía dos cuernos, éstos son los reyes de Media y 
de Persia” (Daniel 8:20). 

Entonces Daniel vio que otro animal poderoso atacó 


al carnero y le rompió los cuernos: La historia afirma que Grecia conquistó Medopersia, por 
lo que está claro que el “gran cuerno” en este macho cabrio 
“El macho cabrío es el rey de Grecia, y el cuerno representa a Alejandro Magno, “el rey primero”. Y tal como lo 
grande que tenía entre sus ojos es el rey primero. Y predijo la visión, después de su muerte el imperio se dividió 
en cuanto al cuerno que fue quebrado, y sucedieron entre sus cuatro generales, simbolizado por los cuatro cuernos. 
cuatro en su lugar, significa que cuatro reinos se Pero luego Daniel ve en visión otro poder que surgiría 
levantarán de esa nación” (Daniel 8:21, 22). después de Grecia: “Y de uno de ellos salió un cuerno pequeño, 


que creció mucho al sur, y al oriente, y hacia la tierra gloriosa” 
(v. 9). ¿Qué potencia mundial surgió después de Grecia? 


La siguiente potencia mundial 


d La historia revela que el reino mencionado en los capítulos 
Ah 2 y 7 de Daniel, el que vendría después de Grecia, es Roma. Esto 
está en armonía con la regla profética de “repetir y expandir”, 
donde se predice la misma profecía más de una vez y en cada 
oportunidad se revelan más detalles. 

Daniel 7:24 al 27 establece que a Roma en su 
forma papal la sucederá el reino de Cristo. El “cuerno 
pequeño” de Daniel 8 se ajusta exactamente a este 

patrón: sigue a Grecia y finalmente es destruido 
sobrenaturalmente: “será quebrantado, aunque 
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Algunos comentarios bíblicos sugieren 
que Antíoco Epífanes, un tiránico rey griego 
que hostigó al pueblo judío alrededor del 
167 a. C., es el tema de Daniel 8, pero esta 
interpretación simplemente no encaja. 

Para empezar, Cristo mismo aplicó las 
abominaciones de Daniel 9:26 y 27 al futuro 
inmediato, no a las persecuciones pasadas de 
Antíoco. Jesús previó que los ejércitos romanos 
destruirían Jerusalén y el templo en su propia 
generación (Lucas 21:20-24). En Mateo 24:15, 
dijo especificamente que la predicción de 
Daniel en el capítulo 9 se cumpliría cuando los 
cristianos vieran la abominación desoladora 
“en el lugar santo” en Jerusalén en algún 
momento futuro. Jesús también relacionó la 
destrucción de Jerusalén con el rechazo final 
de Israel hacia él como su Salvador (Mateo 
21:33-43; ver también Juan 11:48). Esta 
relación entre negar al Mesías, la destrucción 
de la ciudad y el templo es el mensaje crucial 
de Daniel 9:26, 27. 
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no por mano humana” (Daniel 8:25), en la segunda venida de 
Jesús (compare Daniel 8:25 con Daniel 2:34). 

Daniel 8 dice que los medopersas llegarían a ser grandes (v. 
4); los griegos, grandes “sobremanera” (v. 8); y el cuerno pequeño 
“creció mucho" (v. 9). La historia es clara en cuanto a que ningún 
poder posterior a Grecia y que haya ocupado Israel “creció 
mucho”, excepto Roma que, como también predijo la profecía, 
extendió su poder hacia el sur (Egipto), al este (Macedonia) y a “la 
Tierra Gloriosa” (Israel). 

Además, solo Roma ha intentado enfrentarse a Jesús, “el 
príncipe de los ejércitos” (v. 11) y“el Príncipe de los príncipes” (v. 25). 
La Roma pagana lo crucificó y también destruyó el templo judío. 

Más tarde, la Roma papal efectivamente hizo que el santuario 
celestial fuera “echado por tierra” (v. 11) y “pisoteado” (v. 13) al tratar 
de reemplazar a Jesús como nuestro Sumo Sacerdote celestial con 
un sacerdocio terrenal que pretende perdonar los pecados. Por 
supuesto, nadie más que Dios puede perdonar pecados (Lucas 
5:21), y Jesús es nuestro único Mediador (1 Timoteo 2:5). 

Daniel 8 nos dice que el cuerno pequeño también destruiría 
a muchos del pueblo de Dios (vv. 10, 24 y 25) y “ech[aría] por 
tierra la verdad” (v. 12). Cuando se le preguntó por cuánto 
tiempo serían atacados el pueblo de Dios y el santuario, el ángel 
respondió: “Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el 
santuario será purificado” (Daniel 8:14). 

La respuesta del cielo fue que el santuario celestial (y la 
iglesia de Dios en la tierra) experimentarían una purificación 
después de 2,300 días proféticos, que son 2,300 años literales. 


(En la profecía bíblica, hay una regla de un día por cada año. 
Ver Ezequiel 4:6 y Números 14:34). 

Hemos visto que la purificación del santuario terrenal 
sucedía el Día de la Expiación. En ese día, se reafirmaba que 
el pueblo le pertenecía a Dios y se eliminaba el registro de 
sus pecados. Sin embargo, los que se aferraban al pecado 
eran cortados de Israel. De esa manera, el campamento se 
purificaba de pecado. 

En Daniel 8:14, el Señor le aseguró a Daniel que el 
pecado y el “cuerno pequeño” no prosperarían para siempre; 
tampoco controlarían al mundo ni perseguirían al pueblo 
de Dios indefinidamente. Por cierto, después de 2,300 años, 
Dios intervendrá a través del Día de la Expiación celestial (o el 
juicio), cuando el pecado y los pecadores no arrepentidos serán 
identificados y posteriormente serán eliminados del universo. 

Así, el universo será purificado 
del pecado para siempre. 

Las injusticias contra 
el pueblo de Dios 

finalmente serán 
corregidas y la 

paz que una vez 
caracterizó al 61 
volverá a llena 
la tierra. 


La profecía de los 2,300 días 


Al hablar sobre la profecía de los 2,300 días, el ángel 
Gabriel enfatizó: “Entiende, hijo de hombre, porque la visión 
es para el tiempo del fin. [...] yo te enseñaré lo que ha de 
venir al fin de la ira [...]. Y tú guarda la visión, porque es para 
muchos días” (Daniel 8:17, 19, 26, énfasis agregado). Esta 
profecía especial, como veremos, se aplica a todos los que 
vivimos al final de la historia de la tierra. 

Después de la visión de Daniel del capítulo 8, el 
ángel Gabriel vino a explicarle la visión al profeta. Sin 
embargo, cuando Gabriel llegó al punto de los 2,300 
días, Daniel colapsó y se enfermó. Finalmente recuperó la 
fuerza y continuó haciendo su trabajo normal, pero siguió 
preocupado por la parte de la visión de la que no recibió 
explicación. Daniel oró fervientemente por su pueblo, los 
judíos que estaban en cautiverio en Medopersia, y le rogó a 
Dios que los perdonara. Daniel 9 comienza con una hermosa 
invocación a Dios por parte del profeta. 

Mientras Daniel estaba en oración, Gabriel 
regresó y declaró que había venido a explicarle el 
resto de la visión descrita en Daniel 8 (comparar 

Daniel 8:26 con Daniel 9:23). El ángel le explicó 
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483 años 


457 a.C. 


que 70 semanas de los 2,300 años estarían “determinadas 
sobre” (9:24) el pueblo de Daniel, para los judíos y para su 
ciudad capital, Jerusalén. 

Estas setenta semanas proféticas equivalen a 490 
años literales (70 x 7 = 490). Significaba que el pueblo 
de Dios pronto regresaría del cautiverio en Medopersia 
y que cuando eso sucediera, el Señor asignaría 490 años 
de los 2,300 años a su pueblo como otra oportunidad 
para arrepentirse, servirlo y proclamar al mundo el primer 
advenimiento del Mesías. 

El punto de partida para las profecías de 2,300 y 490 
años se encuentra en Daniel 9:25: 


“Sabe, pues, y entiende, que 
desde la salida de la orden para 
restaurar y edificar a Jerusalén 
hasta el Mesías Príncipe, habrá 
siete semanas, y sesenta y dos 
semanas; se volverá a edificar 
la plaza y el muro en tiempos 
angustiosos'. 


Este acontecimiento inicial se cumplió mediante un 
decreto del rey persa Artajerjes que autorizaba al pueblo de 
Dios a regresar a Jerusalén y reconstruir la ciudad. El decreto, 
que se encuentra en Esdras 7, se promulgó en 457 a. C., el 
séptimo año del rey (v. 7), y se implementó en el otoño. 
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El cumplimiento del tiempo 


El ángel dijo que 69 semanas proféticas o 483 años literales 
(69 x 7 = 483) sumados a 457 a.C. llegarían al tiempo del Mesías 
(Daniel 9:25). Un sencillo cálculo matemático muestra que al 
avanzar 483 años desde el otoño de 457 a. C. se llega al otoño 
del 27 d.C. (nota: no existe el año 0). 

En hebreo, la palabra “Mesías” significa “ungido” (Juan 1:41). 
Exactamente como se predijo, Jesús fue ungido con el Espíritu 
Santo (Hechos 10:38) en su bautismo (Lucas 3:21, 22). 
Nuevamente, usando el calendario 
judío, su unción tuvo lugar en el 
decimoquinto año del reinado de 
Tiberio César (Lucas 3:1), que fue el 
año 27 d.C. ¡Increíble! ¡La predicción 
de que esto ocurriría se hizo más de 
500 años antes de que sucediera! 

En ese momento, Jesús 
comenzó a predicar que “el tiempo 
se ha cumplido”, lo que confirma la profecía de tiempo de 
Daniel, y comenzó su ministerio refiriéndose claramente a 
la profecía de los 2,300 años y enfatizando su importancia 
y su precisión (ver Marcos 1:14, 15; Gálatas 4:4). ¡Esta es una 
evidencia asombrosa y emocionante de que la Biblia fue 
inspirada, de que Jesús es el Mesías y de que todas las demás 
fechas en la profecía de 2,300/490 años son válidas! 

Con 483 años de la profecía de 490 años cubiertos, 
todavía faltaba transcurrir una semana profética (siete años 


1,810 años 


literales) (Daniel 9:26, 27). La Biblia 
enseña que a Jesús se le “quit[ó] la 
vida”; es decir que lo crucificaron, “a 
la mitad de la semana”, que fue tres 
años y medio después de su unción 
en el año 27. Esto nos lleva a la 
primavera del año 31. 

Observe que el evangelio 
se revela en el versículo 26:4۷ después de las sesenta y dos 
semanas se quitará la vida al Mesías, mas no por sí”. De hecho, 
cuando Jesús murió, no fue por sí. El “cual no hizo pecado” 

(1 Pedro 2:22) fue crucificado por usted (1 Corintios 15:3; Isaías 
53:5). Jesús amorosamente ofreció su vida para salvarnos de 
nuestro pecado. ¡Aleluya! El sacrificio expiatorio de Jesús está 
en el centro mismo de Daniel 8 y 9. 

El período de 490 años de oportunidad final para la nación 
judía terminó en el otoño del año 34, cuando Esteban, mártir 
de la iglesia primitiva, fue juzgado por el Sanedrín, el Tribunal 
Supremo judío. Cuando Esteban les predicó el evangelio, 

los líderes se taparon los oídos 

(Hechos 7:57), lo que significa que la 

nación de Israel estaba rechazando 

X و‎ oficialmente el mensaje de Cristo. 

Entonces el Sanedrín ordenó que 
Esteban fuera apedreado y, como 
Jesús, murió orando para que Dios 
perdonara a sus verdugos. 


1844 d.6. 


A partir de esa fecha, 34 d.C., los judíos, al haber rechazado a 
Jesús, ya no serían los abanderados de la salvación. Los discípulos 
comenzaron a predicar el evangelio a otras personas y naciones 
del mundo (Hechos 13:46). Dios ha elegido a “judíos espirituales” 
como mensajeros de la salvación en Jesucristo, dada a personas 
de todas las nacionalidades que lo aceptan y lo sirven. Todos los 
que aceptan a Cristo llegan a ser su pueblo elegido, “herederos 
según la promesa” (Gálatas 3:29). Los judíos espirituales, por 
supuesto, incluyen a personas judías que abrazan a Jesús como 
Señor y Salvador (Romanos 2:28, 29). 


Los años restantes 


Después del año 34 d.C., ¿cuántos años 
quedan de la profecía de los 2,300 años? ¿Cuál es 
la fecha de finalización de la profecía? Y, ¿qué dijo 
el ángel que sucedería en esa fecha (Daniel 8:14)? 

Quedaban 1,810 años (2,300 - 490 
= 1,810). Eso significa que la fecha 
de finalización de la profecía es 
1844 (34 d.C. + 1,810 años = 1844 
d.C.). El ángel dijo que, en este 
momento, el santuario sería 
purificado, lo que significa 
que comenzaría el juicio 
celestial. (Recordemos que 
el santuario terrenal fue 
destruido en el año 70 
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El santuario - 
> Apocalipsis: 


Aunque los poderes del mal atormentan al mundo, el libro 


de Apocalipsis revela que Dios vigila e interviene en la historia de à 
la tierra desde el santuario celestial. Observe con qué frecuencia 1 
==discurren los eventos de Apocalipsis en el contexto del templo. $ 
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Apocalipsis 15:3 ........ 


Apocalipsis 15:5al8...... 


Apocalipsis 16:1 


` Apocalipsis 16:7 ........ 


Apocalipsis 16:17. ....... 
Apocalipsis 21:22. ....... 


Jesús camina entre los candeleros. 1 


Los vencedores se convierten en una columna en ^, 
el templo de Dios. 


Juan ve mártires debajo del altar. 


Se describen una puerta abierta y la sala del $ 
trono celestial. 1 2 
IE 
. Jesús, el Cordero sacrificial, es la figura central. 1 = 
y ٢ 
1 


. Una gran multitud en el templo adora a Dios 


y al Cordero. 


Un ángel sostiene un incensario de oro con incienso y lo 
ofrece en el altar de oro delante del trono, luego arroja el 
incensario a la tierra. 


Una voz viene del altar del incienso celestial. 


Se le pidió a Juan que midiera el templo de Dios y el altar. 


El templo se abre y Juan ve el arca del pacto. 
Los victoriosos vencieron por la sangre del Cordero. 


Los nombres escritos en el Libro de la Vida del Cordero. 


Los incrédulos atormentados en la presencia del Cordero. 


. Los ángeles salen del templo y del altar con 


hoces afiladas. 
Los salvos cantan el cántico de Moisés y del Cordero. 
Los ángeles salen del templo, que está lleno de humo, 


Una voz desde el templo les dice a los ángeles que 
derramen las copas de la ira sobre la tierra. 


Una voz desde el altar afirma la justicia de Dios. 
Una voz desde el templo dice: “Hecho está”. 


La Nueva Jerusalén no tiene templo, “porque el Señor 
Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero”. 


n ¿des m |_ 


d.C., y reemplazado por un nuevo templo terrenal: la iglesia). 
Hemos visto que el Día de la Expiación celestial estaba previsto 
para el “tiempo del fin”. Sabemos que la fecha de inicio de este 
acontecimiento es 1844, Dios estableció esta fecha. Es tan 
seguro como la fecha del 27 d.C. para la unción de Jesús como 
el Mesías. Se le ordena al pueblo de Dios del tiempo del fin que 
lo anuncie (Apocalipsis 14:6, 7). 

En los días de Noé, Dios dijo que el diluvio ocurriría en 120 
años (Génesis 6:3); y sucedió. En los días de Daniel, Dios declaró 
que su juicio del tiempo del fin comenzaría en 2,300 años 
(Daniel 8:14); ¡y sucedió! El juicio de Dios en el tiempo del fin ha 
estado sesionando desde 1844. Es un juicio que pronto revelará 
la verdad sobre el carácter de Dios y el engaño del enemigo 
para destruir a la humanidad. 


El libro de Apocalipsis dice 
que el último período de la 
iglesia se llama Laodicea. La 
palabra “Laodicea” significa 
“juicio del pueblo” 
(Apocalipsis 3:14-22). 


El santuario en su vida 


Al considerar la maldad y la injusticia en el mundo 
actual, es fácil desconcertarnos con los eventos que hacen 
que parezca que el Creador está desconectado de todo. 

Los malvados parecen prosperar mientras los hombres y 
las mujeres de fe son perseguidos. Los inocentes sufren; los 
culpables andan libres. 

¿Dónde está Dios en todo esto? ¿Le importa al menos? 
David, el rey pastor de Israel, conocía este sentimiento. 
Cuando observó el mal desenfrenado, escribió: “Traté de 
entender por qué los malvados prosperan, ¡pero qué tarea tan 
difícil!” (Salmo 73:16, NTV). ¿Quién podría culparlo? 

Pero recibimos una perspectiva divina que deja en claro 
la respuesta: nuestro Dios amoroso ha revelado, mediante 
el santuario, su plan maestro para rescatar a la humanidad. 
Ahora mismo el Señor está trabajando por la salvación de 
todos por medio del Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo. Al igual que David, podemos saber que esto es cierto 
porque David agregó: “¡pero qué tarea tan difícil! Entonces 


entré en tu santuario, oh Dios, y por fin entendí el destino de los 
perversos” (vv. 16, 17; NTV, énfasis agregado). 

Como un avión no tripulado que se cierne sobre la escena 
de un accidente y captura imágenes para las noticias, el mensaje 
del santuario nos brinda una vista desde arriba que nos abre la 
comprensión de la gran guerra entre el bien y el mal, una guerra 
que se desarrolla en nuestro mundo actualmente. Además, 
la obra de Cristo como nuestro sumo sacerdote en el templo 
celestial, donde se ofrece a sí mismo como sacrificio para purgar 
nuestro pecado, nos da la esperanza de que el juicio pronto 
pondrá fin al mal en nuestro planeta. 

Dios está llamando a su pueblo a proclamar: “Temed a 
Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado” 
(Apocalipsis 14:7). Estamos viviendo ahora en el tiempo del Día 
de la Expiación celestial, un día en el que todos deben evaluar 
su vida y arrepentirse de sus pecados. 


damente 
= gracia, 


La oportunidad para elegir estar del lado de Dios pronto 
terminará y Jesús vendrá. Cristo dice: “Mirad, velad y orad; 
porque no sabéis cuándo será el tiempo” (Marcos 13:33). ¡La 
buena noticia para el pueblo de Dios es que no es momento de 
tener miedo! Cuando miramos al Lugar Santísimo del santuario 
celestial, podemos entender por qué: 


“Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que 
traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos 
nuestra profesión. Porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, para 
alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro” (Hebreos 4:14-16). 


El santuario y 
el templo del cuerpo 


¿Sabía usted que varios pasajes de la Biblia al parecer se refieren 
al santuario judío como una alegoría de nuestro cuerpo? Por ejemplo, 
1 Corintios 6:19 y 20 dice: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, 

y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 
cuales son de Dios” (ver también 1 Corintios 3:16). 

Si bien nunca deberíamos llevar una alegoría demasiado lejos, 1 

estas son algunas correlaciones interesantes: A 


E 


cubierto de pieles de animales por encima 
Del mismo modo, nuestra piel 


cortinas en po: 
nuestros huesos brinda 


Sistema digestivo. El altar consumía sacrificii 
calor. Nosotros consumimos alimentos y produ 
energía. Solo se consumían animales limpios en i 
“Pedro dijo: [...] porque ninguna cosa común o inmu 
comido jamás” (Hechos 10:14). 


AA 
Sistema circulatorio. La fuente se llenaba con agua para 
purificarse (Éxodo 30:21). Nuestro cuerpo tiene un sistema 


circulatorio líquido para purificarse. 


Visión. Una lámpara en el Lugar. Santo proporcionaba 
iluminación. Jesús dijo: “Lalámpara del cuerpo es el ojo” 
(Mateo 6:22). 


ı Corazón y mente. El arca del pacto contenía la ley de Dios. 
Debemos tener la ley de Dios escondida en nuestro corazón 
(Deuteronomio 6:6) y. en nuestra mente (Hebreos 10:16). 


Nuestro cuerpo fue hecho a imagen de Dios. Deberíamos 
mantenerlo santo cuidándolo tan meticulosamente como los 
sacerdotes mantenían el santuario limpio, ordenado y santo. “Así que, 
hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional”(Romanos 12:1; ver también 1 Corintios 3:17). 
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0S visto que la profecía de los 2,300 días de 


niel 8:14 se extiende desde 457 a. C. hasta 1844 d.C, lo que 
marca una transición en el ministerio celestial de Jesús como 
nuestro Sumo Sacerdote. 

Pero ¿se puede ver el cumplimiento de esta profecía en los 
eventos que ocurrieron en la tierra? ¡Sí! También hubo una 
purificación en el santuario terrenal de Jesús, su cuerpo, 
la iglesia, en 1844. 

Dentro de la profecía de los 2,300 días se 
encuentra la profecía de los 1,260 años de 
persecución por parte de la iglesia apóstata 
(538 a 1798 d.C.). Este fue el tiempo en que 
se ocultó la Biblia a la gente, y se ocultaron sus 
verdades a la humanidad. Este fue el período en 
que el poder del cuerno pequeño, según lo describe 
Daniel, “se engrandeció contra el príncipe de los 
ejércitos, y por él fue quitado el continuo sacrificio, y el 
lugar de su santuario fue echado por tierra. Y a causa de 
la prevaricación le fue entregado el ejército junto con el 
continuo sacrificio; y echó por tierra la verdad, e hizo cuanto 
quiso, y prosperó” (Daniel 8:11, 12, énfasis agregado). 

Pero después de este período profético, Dios comenzó 
a poner en alto la verdad de su Palabra, y convirtió un amargo 
chasco en un movimiento mundial para restaurar las enseñanzas 


bíblicas que estaban tapadas de la basura y el polvo de la tradición 
humana y el atuendo de los mantos religiosos. 


El gran despertar del advenimiento 


A comienzos del siglo XIX, varios grupos cristianos de todo 
el mundo comenzaron a redescubrir y explorar las profecías de 
Daniel. Después de estudiar Daniel 8:14 y los 2,300 días, llegaron 
a la misma conclusión: el evento más trascendental de la historia 
estaba a punto de suceder. Creían que la “purificación del 
santuario” predecía el regreso de Jesús, el cual purificaría la tierra 
con fuego. 

A estos creyentes se los llegó a conocer como “adventistas”, 
porque estaban totalmente convencidos del pronto advenimiento 
(venida) de Cristo. Guillermo Miller, un granjero devenido en 
predicador bautista y su grupo, los milleritas, creía que Jesús 

regresaría en octubre de 1844. 
Entre 1833 y 1844, más de un 
millón de personas asistieron a 
sus reavivamientos y una gran 
cantidad de creyentes de casi 
todas las denominaciones 
cristianas concordaban con su 
conclusión de que Cristo estaba 
a punto de regresar. Algunos 
de ellos incluso vendieron 
o regalaron propiedades 
esperando ansiosamente la 
pronta venida de Jesús. 

Sin embargo, cuando 
llegó la fecha y pasó sin 
novedades, se la conoció 
como el “Gran Chasco”. 

Pero la abrumadora decepción 
se convirtió en el catalizador para un 


nuevo movimiento cristiano. Varios creyentes se unieron y se 
comprometieron a dejar de lado las diferencias doctrinales 
para estudiar abiertamente la Biblia, comparando un texto con 
otro. Estaban decididos a seguir sus enseñanzas sin prejuicios 
denominacionales. Mediante un intenso estudio, este grupito 


PR 


descubrió que muchas prácticas y enseñanzas que se habían 1 5 ; : ۱ 2 È کی ا‎ 

infiltrado en el cristianismo no tenían fundamento en la Biblia. Sai 0 e Karl DE tos onom ا‎ 
Entre muchos otros hallazgos, redescubrieron la verdad del ا ےی‎ alosóficos de 1844, lo que formó la base del 

bautismo por inmersión y que no existen bases bíblicas para 0: y ا‎ A AN 

bautizar bebés. También redescubrieron que la salvación es و ا‎ a 

solo por la fe mediante la gracia, que los Diez Mandamientos no ۱ AY © Charles Darwin completa su “Ensayo” sobre la 

fueron anulados, que el día de reposo sigue siendo el sábado y Ho -= selección natural, el primero de sus principales 


que la Biblia no enseña que los malvados serán atormentados 


Nace el famoso filósofo alemán Friedrich 
Nietzsche (15 de octubre de 1844), quien 
luego enseñó que “Dios ha muerto”. 


amuel F. B. Morse envía el primer telegrama 
oficial desde Washington, D.C. a Baltimore, 
que decía: “¿Qué nos ha traído Dios?”. Son los 


albores de las comunicaciones electrónicas. 
ا‎ 


harles Goodyear recibe una patente 
“estadounidense para la vulcanización, 
Y roceso para fortalecer el caucho y 
insforma el mundo industrial. 


eternamente en el fuego del infierno, sino que serán consumidos orueba el Edicto de Tolerancia, el 
izador por el que se les permitió a los 


y finalmente perecerán. También descubrieron que el cuerpo de f 
un creyente es el templo del Espíritu Santo y que debemos comer JA assan Tena y 
7 e 

y beber para la gloria de Dios. © El pr 

Al igual que en el Día de la Expiación, el mensaje de la ñanzas finalmente forman la base de la, 
profecía de los 2,300 días nos llama a buscar individualmente o jue se basa en parte en las profecías 
la purificación de nuestro corazón de cualquier enseñanza falsa que: 
que inevitablemente conduce a comportamientos erróneos. De 
esta manera, la obra en el santuario celestial tuvo una respuesta 
correspondiente en la tierra, en el santuario de la iglesia de Dios. 
Este movimiento que surgió del “Gran Chasco” no solo identifica a 
la iglesia apóstata de los últimos días, sino también eleva a Cristo 
como el verdadero Sumo Sacerdote y cabeza de la iglesia, el que 
llama a todas las personas a salir de la oscuridad de la Babilonia 
espiritual (que significa “confusión”) y a entrar en la luz de la verdad 
bíblica. “Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de 
sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas” (Apocalipsis 18:4; ver 
también Daniel 12:4, 9; Apocalipsis 10:6, 9-11). 

Al final de la profecía de los 2,300 años de Daniel, Jesús 
comenzó a purificar el santuario celestial y el santuario terrenal, 
su iglesia. Desde 1844, el movimiento adventista que descubrió 
y anunció este acontecimiento se ha convertido en la iglesia 
protestante de más rápido crecimiento en el mundo. 


¿Debería reconstruirse el templo judío en 
Jerusalén antes de que Jesús regrese? 


Muchos referentes evangélicos y pentecostales 
populares (Hal Lindsey, Tim LaHaye, Dave Hunt 
y John Hagee, entre otros) han adoptado una 
visión de la profecía en la que el Anticristo debe 
hacer su debut terrenal en el templo judío. Por lo tanto, 
según esta teoría, el templo debe reconstruirse 
en algún momento antes de la Segunda 
Venida. Esta postura se basa en una lectura 
particular de 2 Tesalonicenses 2:3 y 4: y 


“Nadie os engañe en ninguna 
manera; porque no vendrá sin 
que antes venga la apostasía, 

y se manifieste el hombre de 
pecado, el hijo de perdición, 

el cual se opone y se levanta 
contra todo lo que se llama Dios 
o es objeto de culto; tanto que se 
sienta en el templo de Dios como 
Dios, haciéndose pasar por Dios". 


Dado que los romanos destruyeron el templo judío en el 
año 70 d. C., muchos suponen que para que este Anticristo (que 
en su opinión es una persona específica) se siente en el templo, 
habrá que reconstruirlo. Pero las evidencias bíblicas se inclinan 
por una mejor interpretación. 


erusalén. Natán el profeta le dijo al 
mplo; sino su hijo Salomón. 


después de ti, a uno de entre tus hijos, y afirmaré su 
reino. Él me edificará casa, y yo confirmaré su trono 
eternamente”. Más adelante, David afirma que el Señor le 
había dicho: “Salomón tu hijo, él edificará mi casa y mis 
atrios” (1 Crónicas 28:6). 

Estos pasajes son profecías con doble aplicación. Sí, la 
historia muestra que Salomón, el hijo de David, construyó 
un templo físico. Sin embargo, el Nuevo Testamento dice 

que Jesús es el verdadero “Hijo de David” y que debe 
construir un reino que dure para siempre. Jesús 
enseñó que había venido a desviar la atención 
de un edificio físico de adoración a algo 
más grande: su cuerpo, la iglesia. 


“Respondió Jesús y les dijo: 
Destruid este templo, y en tres 
días lo levantaré. Dijeron luego 
los judíos: En cuarenta y seis 
años fue edificado este templo, 
¿y tú en tres días lo levantarás? 
Mas él hablaba del templo de 
su cuerpo" (Juan 2:19-21). 


La profecía de Jesús sobre la destrucción del 
templo (Mateo 23:38; 24:1, 2; Marcos 14:58) inspiró el 
rechazo más intenso de su enseñanza. Incluso mientras Cristo 
pendía de la cruz, los burladores gritaban: “Tú que derribas el 
templo, y en tres días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres 
Hijo de Dios, desciende de la cruz” (Mateo 27:40). Pero Jesús 

no estaba hablando de reconstruir un templo físico; estaba 
hablando de construir un templo espiritual. 

Finalmente, la vida y la muerte de Jesús fueron la 
encarnación de todos los antiguos ritos del templo; por 
lo tanto, ya no hay necesidad de un templo físico ni de un 
sistema sacrificial. “Porque nuestra pascua, que es Cristo, 
ya acrificad ros” (1 Corintios 5:7). Esto se 
دا٥‎ que dividía el Lugar 


Santo del Lugar Santísimo se rasgó en dos en el momento 
de la muerte de Jesús (Marcos 15:38). De hecho, ahora 
tenemos un nuevo templo: la iglesia, el cuerpo de Cristo. 
Del mismo modo, cada creyente forma parte de una nueva 
nación de reyes y sacerdotes (1 Pedro 2:9; Apocalipsis 1:6). 


La perspectiva del 
Nuevo Testamento 


Después de la muerte de Jesús, los cristianos, que eran 
casi todos judíos, reconocían que Jesús era el verdadero 
Cordero de Dios. Dado que el templo judío fue concebido 
para sacrificios de animales, los autores del Nuevo 
Testamento vieron que el templo ya no era necesario y 
reconocieron el establecimiento de un nuevo templo 
espiritual y de un nuevo sacerdocio: 


“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno 
destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá 
a él; porque el templo de Dios, el cual sois 
vosotros, santo es” (1 Corintios 3:16, 17). 


“Así que ya no sois extranjeros [...] sino 
conciudadanos de los santos, y miembros de la 
familia de Dios, edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo la principal 
piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo 
el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser 
un templo santo en el Señor; en quien vosotros 
también sois juntamente edificados para morada 
de Dios en el Espíritu” (Efesios 2:19-22). 


“Vosotros también, como piedras vivas, sed 
edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, 
para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a 
Dios por medio de Jesucristo” (1 Pedro 2:5). 


Desafortunadamente, aun después de semejante evidencia, 
muchos cristianos todavía esperan la reconstrucción de un templo 
físico en el Monte del Templo. Pero, si bien algún día quizá pueda 
reconstruirse un templo físico (lo que parece poco probable, ya que 
un acto tal provocaría una guerra catastrófica en Medio Oriente), 
claramente no será un templo de Dios. 

Entonces ¿qué significa en realidad 2 Tesalonicenses 2:4? 

El versículo declara que el poder del Anticristo se sienta sobre 

la iglesia de Dios y reclama la adoración que solo le pertenece 

a Jesús. Históricamente, los eruditos protestantes aplicaron las 
palabras del apóstol Pablo al papado y a su influencia global sobre 
el cristianismo. (Para un estudio exhaustivo de esta conclusión, 
consulte nuestra guía de estudio bíblico de Amazing Facts titulada: 
“¿Quién es el Anticristo?”). 


¿Deberían los cristianos observar alguna 
de las fiestas judías en la actualidad? 


Según la Biblia, el pueblo de Dios ya no necesita 
sacrificar un cordero pascual, porque Jesús es el 
Cordero de Dios, el cumplimiento del sistema de 
sacrificios. “Porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada 
por nosotros. Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, 
ni con la levadura de malicia y de 
maldad, sino con panes sin levadura, 
de sinceridad y de verdad” 
(1 Corintios 5:7, 8). 
Este mismo principio se aplicaría 
a todas las demás festividades 
judías porque Cristo es también el 
cumplimiento de prácticamente todos 
los símbolos del sistema religioso judío. 
Los creyentes que están convencidos 
de observar estos días por cierto 
son libres de hacerlo, pero no tiene ningún sentido hacerlo en la 
fe cristiana. ¿Por qué mirar la foto de un ser querido cuand i 


persona está parada al lado de usted? ¿Por qué celebrar la 
sombra de Jesús cuando podemos abrazarlo? 

Las fiestas que recordaban el Éxodo y los servicios del 
santuario fueron “clav[ados] en la cruz” (Colosenses 2:14); eran 
sombras (v. 17), los preceptos escritos a mano sobre papel. 
(Por el contrario, los Diez Mandamientos fueron escritos por 
Dios en piedra). Además, algunas fiestas requerían sacrificios 
en el templo de Jerusalén, que obviamente no es posible 
realizar hoy. 

Sin embargo, en vez de la Pascua, Jesús les dio a los 
cristianos el servicio de comunión (ver Mateo 26:26-29; 
Marcos 14:22-25; Lucas 22:19, 20). 


¿Por qué se requería sacrificar 
animales en los servicios del 
santuario terrenal? 


“Sin derramamiento de sangre no se hace 
remisión [del pecado]” (Hebreos 9:22). El sacrificio 
de animales era un rito espantoso diseñado para 
ayudar a la gente a comprender 
las terribles consecuencias del 
pecado. En el sistema hebreo, el 
pecador culpable debía matar 
al animal con su propia mano 
(Levítico 1:4, 5; 4:24, 29). Era 
sangriento e impactante. Al 
matar personalmente al animal, 
el pecador aprendía gráficamente 
que su pecado causaba la muerte 
del animal inocente. La culpa del 
pecador se transfería al cordero, 
pecado con su vida. “La paga del 
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que pagaba el precio del 
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Sin embargo, según Hebreos 10:4 al 11, estos sacrificios de 
animales solamente lavaban simbólicamente el pecado de la 
persona. Para el verdadero perdón de los pecados, Dios envió a 
su propio Cordero inocente, Jesucristo. El sistema de sacrificios 
enseñaba, mediante el símbolo del animal muerto, que Dios 
daría a su hijo para morir por los pecados (1 Corintios 15:3). 
Jesús no es solo nuestro Salvador sino también nuestro 
sustituto (Hebreos 9:28). Cuando Juan el Bautista se encontró 
con Jesús, dijo: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo” (Juan 1:29). Tanto para judíos como para gentiles, 
nunca ha habido otra fuente de salvación que Jesús. 


¿Había dos grupos de querubines 
en el templo de Salomón? 


Sí. 


“Hizo también en el lugar santísimo dos 

querubines de madera de olivo, cada uno de 
diez codos de altura. Un ala del querubín tenía cinco 
codos, y la otra ala del querubín otros cinco codos; así 
que había diez codos desde la punta de un ala hasta la 
punta de la otra. Asimismo el otro querubín tenía diez 
codos; porque ambos querubines eran de un mismo 
tamaño y de una misma hechura. [...] Puso estos 
querubines dentro de la casa en el lugar santísimo, 
los cuales extendían sus alas, de modo que el ala de 
uno tocaba una pared, y el ala del otro tocaba la otra 
pared, y las otras dos alas se tocaban la una a la otra 

|| en medio de la casa" (1 Reyes 6:23-27). 


Cuando el Señor le ordenó a Moisés que hiciera el primer 
tabernáculo, lo hicieron pequeño y sencillo para que fuera 
| a el pueblo hebreo, que era nómada. Después de 


su hijo Salomón que construyera un templo fijo que fuese 
“magnífico por excelencia, para renombre y honra en todas 
las tierras” (1 Crónicas 22:5). Por lo tanto, Salomón no escatimó 
en gastos y colocó un 

par de querubines de oro 
de 4.6 metros de altura 
con envergaduras de 

2.3 metros en el Lugar 
Santísimo (2 Crónicas 
3:11, 12). El arca con sus 
dos ángeles arrodillados 
sobre la cubierta se colocó 
debajo de las alas de estos 
dos ángeles gigantes que 
la cubrían. 

Se retrataron ángeles 
en toda la estructura, bordados en el velo (v. 14) y grabados en 
el recubrimiento de oro en las paredes (v. 7) y en las puertas del 
templo (1 Reyes 6:31-35). Los querubines dorados del templo 
eran modelos en miniatura para ayudarnos a imaginar la 
morada celestial de nuestro Creador. El profeta Daniel también 
vio a estos espíritus ministrantes alrededor de la morada de 
Dios. Daniel 7:10 revela “millares de millares” que ministraban a 
Dios y “millones de millones” delante de él. 


La Biblia, ¿enseña que hay 
más de un anticristo? 


“Hijitos, ya es el último tiempo; y según 
vosotros oísteis que el anticristo viene, así 
ahora han surgido muchos anticristos; por 
esto conocemos que es el último tiempo” 

1 Juan 2: e La 7 “anticristo” viene de dos palabras: “anti”, 
oen idas de”, y “Cristo”, que se 

5 ue intente tomar el | 


es un anticristo, La primera persona en luchar por este fin, por 
supuesto, fue Satanás. Uno de sus métodos principales es el 
engaño; él finge que es Cristo. 

El apóstol Juan nos dice en este versículo que viene “el 
Anticristo” (con mayúscula). En otras palabras, todavía estaba 
en el futuro en los días de Juan. Luego agrega que han venido 
muchos anticristos (con minúscula). Más tarde dice: “¿Quién 
es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Este 
es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo” (v. 22). Los falsos 
maestros de los días de Juan estaban en contra de Cristo y, 
por lo tanto, eran un tipo 
de anticristo. 

Pero la Biblia enseña 
que hay un poder específico 
llamado anticristo que surgirá 
en los últimos días. El apóstol 
Pablo también predijo este 
poder:“Nadie os engañe en 
ninguna manera; porque no 
vendrá sin que antes venga 
la apostasía, y se manifieste 
el hombre de pecado, el hijo 
de perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que 
se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el 
templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios” 

(2 Tesalonicenses 2:3, 4). 

Hay muchos otros puntos de identificación sobre este 
poder de los últimos días que se mencionan en toda la Escritura. 
Este Anticristo trabajará con un sistema religioso y político 
(Apocalipsis 13:4), buscará destruir al pueblo de Dios (vv. 15-17) 
y cambiará la ley de Dios (Daniel 7:25). Intentará tomar el lugar 
de la obra sacerdotal de Cristo (8:11) e incluso realizará milagros 
para engañar (Apocalipsis 13:13). (Para un estudio exhaustivo 
de esta conclusión, consulte nuestra Guía de estudio bíblico de 
Amazing Facts titulada: “¿Quién es el Anticristo?”). 


EL MENSAJE DE DIOS 
ES NUESTRA MISION 
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Estas ya han ayudado a decenas de miles a descubrir 5 
verdades bíblicas asombrosas y liberadoras. ¡Y ahora puede disfrutar 
de esta serie de 27 guías de estudio que le cambiarán la vida! Estas 
se ofrecen en la Escuela Bíblica de Amazing Facts ¡totalmente GRATIS! 


Cada lección lo guiará paso a paso hacia una comprensión más clara 
y exhaustiva de la Biblia, incluyendo la verdad sobre la profecía, el 
anticristo, la marca de la bestia, la salvación y mucho más. 


¡No se demore! Esta serie inspiradora lo ayudará a enfrentar el futuro 
con esperanza y confianza. Visítenos hoy en: 


es.amazingbiblestudies.com 


== los Estados Unidos 
7 = de Norteamérica en la 


¿Quedará aún algo en lo que podamos confiar? ٢ 

¿Creó Dios al diablo? 5 
Salvados de una muerte segura 
Una ciudad colosal en el espacio 
Claves para un matrimonio feliz 
...1Y muchos más! 


También puede escribirnos a P.0. Box 909, Roseville, CA 95678 para pedir el 
curso por correspondencia. ¡0 adquiera su propio juego en 


AMAZING FACTS 
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www.amazingfactslatino.org 


¿Disfrutó esta revista? 


Descubra más verdades bíblicas en 


¿afbookstore.com 


"GRAN 
DEL SEÑOR. É 


Daniel y Apocalipsis: El Gran Día del Señor 

Los secretos de la profecía Aprenda sobre las señales y la forma del regreso 
Esta revista de comprensión fácil que recorre los libros bíblicos de Cristo, la verdad sobre el rapto y lo que sucederá 
de Daniel y Apocalipsis presenta impresionantes obras de arte después del regreso de Jesús. Más aún, isabrá cómo 
contemporáneas, imágenes históricas y hechos que revelan con prepararse para este acontecimiento inminente, de 


una claridad asombrosa los misterios más profundos de la profecía, Manera que pueda enfrentar el futuro con confianza! 


¡Hechos asombrosos de salud! Descanso para tu vida Verdades escondidas 

Esta revista a todo color presenta ocho Diseñada con gráficos llamativos, de Si disfrutó la perspectiva bíblica de la 

poderosas lecciones bíblicas de salud de una colores vivos, y hechos fascinantes, publicación que acaba de leer, de seguro 

manera directa y cautivante, incluyendo los ¡esta revista única en su género revela apreciará Verdades Escondidas. Esta revista 
beneficios de una buena dieta, el ejercicio, el la asombrosa verdad acerca del sábado! aborda de una manera directa y cautivadora 
descanso y el día de reposo, la luz solar, el agua ¡Vea por qué es fundamental conocer el seis dle los temas bíblicos fundamentales 

y más. ¡Tenga una vida más saludable ahora! futuro del día santo de Dios! más incomprendidos. $ 
Los eventos finales de la profecía bíblica 

Le encantará esta colorida y cautivadora revista de 32 páginas que revela asombrosas 

predicciones de los últimos días de nuestro planeta, según lo revela la profecía 

bíblica. Repleta de hechos fascinantes y pasajes bíblicos convincentes, examina siete 

acontecimientos de los últimos días, incluyendo las señales del fin, el milenio y más. 9 "7819521505010 


